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l. INTROOUCCION 

Las abejas al igual que otros seres vivos se encuentran {nt.! 

ltlamente relacionados con las plantas, al constituir las flores la 

w:dca fu,ente de sua,limento y al corresponder las abejassirvien­

do 'como un medio efi'cienter para IOjJJrar su fecunrl.ación. Las múlti­

ples características de l.as flores tales como for1!ta, oplor, olor 

'yp,resencia de riéctar entre otros, que tieui;n como objeto la -:--­

atracción de las abej,as, las modificac'ümes morfo16gicas ,de las -

partes bucales y estructuras especializadas para la colecta de p~ 

len de éstas, representan indudable1!tente una mutua evolución en -

la cual alIlbos organismos se benefici,an. El papel que juegan las -, 

abcejas en la existe.ucia y reproducción de muchas de las, plantas -

'usadas por el hom:bre, así como la ,utilida.d ,.que brindan algunos -'­

AoPoidea con la producci6n de miel, son argumentos sufici·entes pa­

ra plantear t,r,abajosque, contribuyan ,al conocimiento de la"biol,o­

gíade la fauna mexicana de Apoidea. 

Las abcejasdel g,é·&.ero Xylocopa 'Latreille, conocida'li! 'en "'él 

Estado de Michoa~án con el nombre común de "Jicotes". se caracte­

rizan por su tamaií,o grande, cuerpo robusto, basitarso posterior -

mas' g'rande crl1e la tibia correspondiente, célula su,bmarg'inal (de ,. 

forma "tria,nqular'i) muy angosta sobre la vena de, la ,célula 'margi­

nal y po:;:: cDnstruir sus nidós en la madera. Los representant'E!rs de 

este g·énero ,son muy abundantes en México i aJ.gunas e utili-

zan la madera de construcción para su anidación, si bien es cierto 

que esta práctica en, alg,unos 'lugares ha IIega'do a ocasionar prO-­

blemas. ésto es ,más bien raro ':l en gra.n parte puedecompen¡¡¡arse -

por los beneficios que aportan CQn su efie,iencia e 0111", ppl,inizado­

res (Hurd -¡Maure, 1963). 

Exl..sten en México 321:;á.xa (t.ante espec{fices como subespecí­

fico.) conocidos de este glnero (Hurd, 1978). estando la mayor{a 

de las especies restringidas a las áreas de influencia neotropi--
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-.cal del par.s y pr.esentando una disminución en el número de espe­

cies conforme se avanza "hacia latitudes más boreales o en altitu-

des maytires. El género está representado en elE.stado de 

Michoacán por la taxa incluidos IOn seis de los 17·su.l;>géneros conE 

cidos para América (Hurd y Moure, op. cit.). 

~ylocopa 

las dos especies del subqénero Notoxylocopa(Hurd, 1956), el cll:al 

es fácilmente separable a través de la clave y. mejor reconocido -. 

<Jon .la detallada d·escripción· publicada por Hura y Moure(op.cit.). 

,Este sui:>gé:nero que incluía un grupo de especies y subespecias con 

s dif icul tades tax<onó.micas, fue objeto d.e una revisión por 

O"Brian y Hura (1965) en su trabajo intitulado "Carpenter B'ees of 

the s.ub.genus en eleua1 sitúa a 

1916, 

~ i.ese 1916 (= ! . .!. varo 

e:gcpí:1lcie fue origin.almente d..escrita por Creason (1878;133) C01!1O -

can base en una hembra colectaaa par el naturalista -­

francés Francis Sumichrast, en una localidad na especificada de·n­

t:ro a.e. 'México_ O~Brian y Hurd (1965) discuten res.pect.o a dos 

bIes localidade's tipo: "La Hacienda del Potrero" cerca de Córdoba. 

Veracruz, M.éxico (aparti.r de un comentario de Cresson 186.8,1),0 

"sant.a Éfigenia" (una .Hacienda a 167 msnm, casi a 13ICm. al norte 

qe "Tepanatepec" y cerca de los límitesco.n Chiapas, en el sures­

te de Oaxaca), lugar donde según Goldman (1951:223) vivi6'Sumi--­

chr.ast durante tres años. A partir de est.os indicios Q'arian y -­

Hurd (1965) no concluyen resI?ecto a una localidad tipo. Sin elllbar 

go, na se conocen registros de ~. 1;._ azteca a altitudes inferio-­

res a los 1700 m!1nm. 10 cual descarta a "Santa Efigenia" 'como la 

posible localidad tipo, siendo más razonable pensar en las inme-­

diacianes de Córdoba y Orizaba por sus características de altitud 
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y vegetación. Pero este dato no' es ahora confirmable. 

La comp.ar.ación de lo.s c.aract.eres en los ejempl·ares colecta­

dos en: Tancít.aro, Michoacáni Dis:tr.i to: Fedaral¡ eh i.chinau tZ.in., M~ 

relos y Puerto del Gallo, ~uer~ero,h~cen suponer que la subespe~ 

cie azteca tal como la deercriben 0"Br1an y Hurd (1965), realIllente 

pl'H!ae a 'su vez estar formad.a por dos o más svbespecies, ya .. -que -­

los caracteres usados para tales separaciones varían de una pobJ:!!: 

clón a otra de .las citaeas e intrapoblacionalmente son constantes 

esos caracteres. Advi~rtase que cada población de las estudiadas 

seencue·ntran én re,giones. fisiogriíficas algo distintas .. 

En los ej .;le Tanc!taro, Mic.h., la coloración de las 

l;>andas m.etasollLales .(en10s terga)es muy variable, entresl 

110 y amarillo rojizo , en los terga II-V Cen un 95%) la interrup­

ción medial claramente definida en vista posterior; la pubésuen--' 

cia del en los ángulos anterolaterales del escudo es grisá-

cea, en vista m:acro's:cs;l,pica (co;nalgunos pelOi3 negrosin~ercalados) I 

la pun·tua:ción en el primer cuarto del clípeo, con una separación: 

entre los' puntos, mayor quee,l diámetro de éstos (90%) .• 

Los ejem:plares colectado.s en el Di.stritcFederal y Chi';:hin~u!: 
z.in, Mor. r' se difer,e.ncía.n de los anteriores por presentar las ban 

-das metasomales II~V de oolor roj izo, bien definidas 'p¡¡¡ro no cla­

ramente interr1lmpidas medialmente (en los maohos pueden ser un p~ 

c.omá.s claras); pubescencia del t6ra~, principalmen·te en 105-

·ánq.ulos. 

¡¡Ü9Unos· 

clípeo, 

d-éestos (90%). 

del escudo de color blanquecino, pero con 

negros intercalados(9S%I; cuarto superior del 

.L~,·'-'"u",ia entre los punt.os, menor que el diám!!tro 

En los .ejem.plares de Puerto del Gallo, Gro., se observa en -

un 99% de los especímenes únicam.ente des bandas te:rqales II-III, 

(en los machos pueden presentarse tres, II-IV), de ccloraci6n ro 



CARACTERES 

PUl1tuaciónde la parte 
superior del clípeo. 

Pubescencia del vértex 
y genas. 

Pubescencia anterolate­
ral del escudo (macros­
cópicameilte). 

Pubescencia del eBcute­
lo (~acroscópicamente). 

Michoacan 

Distancia entre los pun­
tos mayor que el diáme-­
tro de éstos. 

Dominantemente negra con 
algunos pelos claros in­
tercalados. 

Gris. 

Gris (algunos pelos in-­
tercalados) . 

D. F. Y 
Chichinautzin 

pistancia entre los pun­
tos menor que el d.iáme-­
tro de éstos. 

Negra. 

...---'--~.' ..... __ .......... ~--_ ....... ~ 
-¡nanquecina. 

Caf~ claro (muy pocos 
peios intercalados). 

Guerrero 

Distancia entre los puntos 
menor o igual al diámetro 
de éstos. 

Negra. 

Gris. 

De gris a café claro. 

Color de la pubescencia 
de los terga metasomales. 

1 a V (~y ~), de color 
amarillo rojizo. 

1 a V (~y ~), de color 
rojizo. 

.1 a III (d'y ~); en los 
machos es frecuente ta~ 
bién en el IV, de color 
rojizo. 

Bandas metasomales 
(a partir del rI). 

Interrupción interme­
dia de las bandas meta 
somales, en eJ. -

II a V (d' y 9>. 

Definidas, 

tI a V (d' y ~), varia­
ble en V. 

No bien definidas. 

rI a Ilr (d'y ~). 

No bien definidas. 

Tabl~ l. Algunos caracteres Aa l. t. azteca y laS variaciones 
obse.rvadas en las. poblaciones de cuatro localidades, dentro de 
la dist.ribución propuesta para esta subespecie por O~ariaíl y '­
Hurd (1965). 
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-jLza con las interrupciones intermedias no ~laramente definidas 

al ig.ual que el ancho de las bandas (90%); el clípeo en su cuarto 

superior con la distancia entre los p,unto.s, menor o igual al dia­

lIIet.ro de éstos. 

En la 'tabla 1, se presentan datos adicionales que 'junto con 

los citados anteI:iormen.te muestran mas claramente las diferencias 

aut.ra las .di.stintas poblaciones comparadas. 

Desafortunadamant.e, no se cuenta con ejemplares de los a.lre­

dedores de Orizába y C.6rdoba, lo cual representaría una localid.ad 

muy important.e, con caro_cte';res que podrían ser comparados -con el 

Roloti.po .de la subeapecie Cressan,- lo cual podr!a posible-

m,ente aclarar la procedencia de este, así como describir 

a partir de ejemplares d-e la localidad típica. 

macho 

Il'Idudablemente la $-ube¡;:pecie pr-esenta interro,gantes 

que por ahora no se pueden reso'lver. Los pocos caracteres -mencio­

nad,o·s pue,den no ser r'elevantes, s.in embargo, muestran ser los pro­

blemas al no e.oncordar completamente con la redescripción ,propue§. 

ta en la revisi5n del subgénero (O~&rian y HU'rd, ---

'1~65). Las comunidades de las cuatro localidade·s representadas en 

la cOIÍl.paraci6n, J)lueden ,ser' t:onsid,eradas alopatricas, debido a que 

.l'a dis:tribución de X. t. azteca esta 1 imi tada a al ti tudes super le. 

-res a los 1700 msnm, .con lo cual se obtienen comunidades restr:in­

gidas alás regione.s m.;mtañosas, las que son disyuntas ep. .la dis­

posiciónfisiografica de Méxic.o. 

Es muy probable que el empleo de caracteres melanicos no sea 

concluyente, raz,ón por la cual es muy posible .que ladiv is Ión sub 

específica de Xy1oeopa tabaniformis requiera un estudio mas pro-­

fundo cuando menos en lo que respee.ta a .! . .!. azteca y X .. t~ 

nifor.mis . Por ahora siguiendo el criterio de O-Brian y Hurd (1965) 

se cons'idera ala especLe estudiada como 
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azteca. 

Para la realización de las present'es observaciones se esoo-­

gióe1 pabtado, de 'ranc 1ta.ro ,M.i.choacán y sus alrededores, loéali­

dad que 'por sus características de vegetación, altitud, 

geogrZ;;fica y 9.rado de perturbación es poseedora de' una fauna abun 

dant·e 'de !~ !. azteca, asicamo también por una gran div'ersidad y 

abundancia de otras especies .de Apoidea. 

como· antecedentes, colectas intensas de' mam:Lferos e insecto's 'efe'C 

la expedición Hcogstraal, en losañQS 1940 y 1941, 

fue objeta de est'udias preliminares de su flora y de 

su ye.g:etación por Leavenworth en 1946 ,siendo éstos los unicos an 

tecedéntes del área al trabajo aquí presentado. 
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Ir. OBJETIVOS 

La final~dad de este trabajo 8S el contribuir al cono~imian­

to de la biología de la abeja carpintera, 

azteca CEessoD, que hahita los alrededores de la,Vi"; 

lla de :raIlc!tarq, Michoac,án. Para ello se ha planteado raconocer 

y .describir varios a,!lpeotos: fenología, , actividad. diurna, 

,ter,ritorialidad, plantas de alimentación, anidación, crecimiento 

y desarrollo así como algunos aspectos de ínteracc con ot:r;ós -

organismos i.otra e interpoblacion"les v,, gr. depredadores, paras.! 

toes y robo de polen éntrelas he,mbrasde la subesp.ecie'aquí es'bu­

diada. 

\ 
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III. XILOCOPAS DE l4ICHOACAN 

De 'forma pa~alelaa la realización de observaciones para el 

pre,s.entEl trabajo, se efectuaron colectas con el o'bjeto de conocer 

·la fau.na de'.Xylocopa .en elarea de est'udio, las cuales dieron co­

mo reSultado el registro de cua.tro espcecies e·n .los alrededorEiI'sde 

la' Villa .deTa,ncJ:taro, Idichoacá.n. De las cuatro, la. especie dOllli--

nante fU'e X. '=":::':::';:':':':"=:';:':=-0:;:= azteca I p.er·o también SOll muy comunes --

y ~. cyanea que, sin embargo, presentan. un período es-

tacional de actividad más restringido, de octubre a diciembre; -­

aunque co.mparten las mismas' plantas de alimentación. Se obtuvieron 

:adem.as ejemplares de ~. micheneri , que dad,a.su especif! 

cidad 'por los subS'tratos de anid·ación Hl.urd y Koure, . 1960;), es -­

más ·bien r.a:ra en esta zona. Por otra parte, es muy no·t.ab.le el. ·e5-

caso número de nidos de las especies X. =..¡...== y ~. que -

. al igual que !. 1_ a-oida en condiciones suburbanas • 

pca.rael Estad", de Michoacán se. tiene el registrod:e 10 ta.xa 

1978) : Smith, 18.74, xyloco­

pa (Notoxylocopa) iuatemalensis Cockerell, 

locopa) tabaniformis azteca Creason, 187B; 

{Notoxy-

(Nceoxylocopa) mex'i.canorum Cockerell, 

varipunata Patton; 1879; Xylocopa 

micJlene't'i -:;;.;;'-"-'=.;:;;.;;;.¡= Hurcl, 1978. para la deterllrinación dE! las cua-' 

l •• se una ~odi'ficac~ón las claves publicadas por 

Hurd (196.1), Hurd y Meure (1963) y O·Brian y Hurd (1965). Los ca­

racteres lllorfoHigicos empleados son los mismos que proponen Hurd 

y Moure (1963). 

Cla'Ve para las espec.ies de de Micboacán 

1. 'Antenas con 13 artejos ( • 16)( metasoma compuestó de siet.e 
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segmen to sv,is ib~ e s .•••.•..•.•..•.....•.•..•.••.....•... machos 

- Antenas ,con 12 artej,osl m~tasoma con seis segJllentos, visibles 

•••••• ~ .•..••.. , .•• ' .••.•.••..••• ' .•....••..••••••.•... ;, heínbras 

MACHOS 

1. Clípeo negro o maeul,ad,(). Si el maculado es de color claro, en­

toncesel vértex visto d,e enfrente, 5010 se levanta muy poca -

sobre el nivel de la cima de los ojos, o está debajo de este -

n,ivel (f;Lg. 7) I el ápice dele,scapo no sobrepasa la cima de 

10,13 ojos o lo haoeescasamente 15), distancia 6rbito-

occipital corta o no existente" mucho mas éorta que el ancho'­

oel primer segmento fla,g,elar ¡ojos ~sual'mente ensanchados y-­

,con f,1"ecuencia marcadamente ,convergentes ~rriba {f,ig.ll) ...• 2 

- Cli,peo ,maculado con coloraci0n clara: vértex en' vista frontal, 

muy ;e.levado sobre el niv'e1 dé la cima de lbs ojos (fig;. 14); -

.el ápice del escapo sobrepasa c~aramente la cima de les ojC)s -

(fig .• 14\8); d:istanoia 0rbito-occipi tal larga, más larga que el . 

,ancho del primer ,segmento flagelar ;.ojos chicos, en nio'gunq de 

lOS easos notoriamente convergentes arriba (figs. 12,13 y 141 

,. .. ~' ..... ," ...... "''''.'5 ",,' •• ,"" "' ............................. " ................................ "' .......... "' .... " •.•• ,4 

2 • Ap.l.oe externo· de la meta:tibia con dos prooes.os dentiformes o '-
, , ' 

espin:i:forlnéS (fig. l7a} ...•..••.••••.•••..•..•.•....•. , ••••.... 3 

Apiceext,ernc de lam.etatibia, provisto de un proceso dent:if6r­

meo espiniforme ;propodeo sin área t.rianqular ¡ tegumento ,m:e 

lico bril.lante a.zul obscuro; esternitos metasomales con puJ¡jes· 

c.enoia de' 0;10r café dorado I tibias metasomales modificadas, 

(fig. 8), distancia supra-orbita~ muy corta (fig, 11)¡áie;¡: P2. 

raocular inferior maculada en amarillo al iqual que el'cllpeo . 

•.••....•. •..••.... ~ •.•.•.••....•••••.. ISchoenherria) 19ripes 

3. sé'ptimo terguito ,metasomal con dos proyecciones dentiformes -­

posterolaterales. (f,i9. 6), bien separadas; receptáculo antenal 

muy abajo del punto medio entre el margen clipeal superior y -

la tang'ente del ocelo inedio (como en figs. 7 y 3.4) ........... . 

.. ,., .... '" .. " '" .. " ...................... '" .... " ............... ~ ... ' .... -"-~=..;;c..=-"-"c=- • • • ',' •••••.. 6 

Séptimo terguitometasomal sin proyecci0nes dentiform'Els poste-



-9-

-l'olatel'ales; receptáculo antenal cerca d,el punt,o medio entre 

ell1l,argen clipeal superior y la tangente anterior del ocelo -­

medio !,f,ig. 15); tegQmento de color metálico, obscuro .••••••••. 

.J~ ••••••••••••••••••••••••••••••• (xylo,co¡:>oides}, .•.•••• ' ••••• , •• 8 

4. ,In,tegumento completamenteferrugíneo o amarillo , vest1:dura e-on 

pubescencia ferrugínea o leonada; tégula ferrugínea; escapo El,!! 

teramente fe,rrugíneo o con una franja longitudinal amarilla ••• 

• • • • • • •• • • • . • . • . • • • . • • • • • • • • . • • • • • • • • • • • • • ',' ••••••••••••••••• 5 

In,tegumento negro ¡ pUbescencia predominantem,ente negra, o gri­

sáce,a; tégula negra; escapo negro; sin surco longitudinal fro,!! 

tal,'; maculaci6n clara en el área paraocular que 'se con,tinúa -­

hasta la cima de los ojos Ifig. 14' •.....•...•.••..••.•.••...• 

• • • • . • • • • • • . • • • • • • • • • • • • • • • (Stenoxylocopa) :micheneri d'9ci¡!iens 

5. C,ara muy ancha, máxima distancia interorbital mayo.:!:eq:ue el laE 

'10 de la órbita de uno de los ojos; carina frontal ausente, -­

ree¡:n;plazadaun 8.ébil surco longitudinal¡ ojos más conver-­

gent'e.s abajo que arri.ba (fig. 13) •.•• (MegaxylocOpal .. fim'b.riata 

- Cara aQg.osta, máxima di~stancia int.erorbi·tal ·menor que la~ altu­

ra d.el ojo ¡ ,ca'l7ina 'fr·ontal pres-ente, aunque algunas veces sól-d, 

dE!bilmente¡ su ápice claramente elevado sobré el tegumento su­

adyacent<e; ojos más convergentes arriba que .abajo -

(f ig. 12):· •••••••.•••••••••••••••• (Ne<yxylocopa) '.~ ••••••. : .••• 9· 

6. Oc.elos muy 

separados por aproximadamente 

al margen de los ajos (fig. 7), 

mitad de la distancia :mín:ima 

ent~e el ocelo lateral y el anterior (6LlO)¡ escapo antenal, ~ 

exc.luy.endo el bulbo basal,. corto, sobrepasando escasamente el 

margen posterior de los ocelos laterales y un poco más largo -

qu.e la mínima distancia ital {75:72) ........... 7 

.. - Oce'los lateral.es s,eparado's del margen interno de los .ojos 'por 

aproximadamente la distanaia mínima entre el ocelo anterior y 

lateral (11:12) ¡ escapo antenal, excluyendo el bulbO basal, 

de los oce 

los lateraies. y más lar~o que la mínima distancia supero in te­

rorbital (10B.84), cllpeo maculado de c~lot amarillo o blanqu~ 

cino¡.te.gumento negro metálico ..•. 9.ua temalens is 



F19ura 1-3. Cabe~a en vista frontal, hembras: fig. 1, !. fimbriata FaPri~ius¡ 

2, !. varipuncta I?atton; fig. 3, !. cyanea SIIIith .(tomadode Hurd y Moure, 

1963). Las letras a y n, se relacionan con el texto de la clave. 

,Figura 4-6. Oia9ral1la que muestra la placa pigidial; fig. 4, X. cyanea SIllita, -

hembra ¡ fig. !.tabaniformis ,5mi th, hE!lnbcra ¡ f i9, 5a, !. 

hembralUg. 5b, X. Cockerell, hembral 'li",. 6, macho. 

Figura 7-1,0. Fig.7" Kyloc~e. ,cabeza en vista ante'rior. a, vértell:l b, distancia 
interocelar;, c,distanciaecelorbital¡ d, ocelo¡ e, órbita interna de los ojesr 
i, ojos compuestos; g, área paraocular; h, distanciainteralveolar¡ i, distancia 
alveolerbital; j ,sutura epistomal; k, cH:peoi 1, labro; m,' área malar; n, matrd.:í 
bula,¡ ñ" receptáculo antena! (socket • Fig. 8, tibia posterior de X. ,lo=-
ripe¡; 5mith, macho. Figs. ,~-1O. visti,'l externa, Hg. 9, !. michen;;::i 
decipiens Hurd, hembt:a¡ Hg. 10, Fab:dcius, hembra. 
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7. Margen postezior de la cabeza con pubescencia principalmente -

negra o café-obscura; terguitos metasomalescon bandastzans-­

ver.sales de pubesc.encia color amarillo-rojizo interrumpidas m~ 

dialmente .• ~ .•.....• , .•...•• (Notoxylocopá) tabaniformis azteca 

- Margen posterior de la cabeza y áreagenal con pubescencia cl~ 

ra¡ bandasmetasomales de color blanquecino o crema ........••• 

• . ..••.• ••••• . . ... . . ,. (Notoxylocopa) tabaniformis tabanifor.mis 

8. 'Clípeo normalmente negro, rar.amente maculado con amarillo; ti­

bia anterior ,con un fleco .depelos cortos. la mayoría ap.roxim~ 

dament,e tan largos com'o el máximo ancho tibial; terguitos met~ 

sOlnales de color azul obscuro; alas obscuras y marcadamen·te --

violácea,s ............................. x. californica arizonensi,s 

- Clípeo a,mar±llo¡ tibia anterior con un flecoposterlor' de pe:'­

los muy largos ... , cuando menos dos vec.es 'loancho.,de la tibia. , • 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••• • l{. (Xylocopoidesl cyanea. 

9. Para la de'terminación de l<;1.s· especies del subgé.nero Neoxyloco.:­

pa (.!.meiKicanorum y .!. varipuncta), es necesario encontrar -­

lo§!. machos en Lo.s nidos junto con la.shembras':, o coltl'p¡;¡r,ar los 

g.enitales 'con loS de las figuras 18 y 19,. 

HEMBRAS 

l. Placa pigid;La.l con, una esp;Lnasubapical a cada lado, precedida 

anter.iormente por una raíz de esplna.s dentifoxmes o dentículos 

prepigidiales muy divergentes (fig. 4); placa'basitibial muy­

excavada subapicalmente (fig, 17b); 'ápice dist.al e'xt'ernó, de ,c.'!:, 

dametatil:Jia con .dos procesos dentiformes (fig.' i7a); cuerpo -

ovo,ide ,n).lncaalargado o subcil índrico ..... .(Xylocopoide s) .... 6 

- Placa pigidial con uria sola espina subapical a cada lado, sin 

dentículos prepigidiales (fig. 5) ¡ placa basi.tibial muy poco -

excavada ,subapicalmente ...•........• , ....•.................•.. 2 

2. Qcelo.s po:steriores sin g'randes elevaciones adyacentes en forma 

de cu.ernos marg,en posterior de los ocelos lateral,es, abajo del 

nivel de la cúspide d.e1 ojo; clípeo separado de los ojos por -

mucho menos del mínimo grosor del primer artejo flagelar; es-­

quina anterolateal del clípeo plana,no protuberante ..•....•.. 3 



Figura 11-13. xylocopa, difere¡;¡tes formas de ojos~ a, distancia 

mt~arlaital superior ¡ b., distaJ;roia interorbital. inf'erior.F ig. 

11, ojosconvergent.es'arriba¡ fi.;. 12, ojos moder·adamente ooa-­

vergent:e;s: arriba¡ fig. 13, ojosconvergehtesabajo. 

Figura 14-15, cabeza _ .. vista frontal, machos: fig. 14, . (stenaxylocopar 

.¡;¡p;.. m, e$l::apOsobrepa;.ando claramente la cúspide 00 los ojos; fig. 15, -­

X.(X:ylocqp:>i4es) ;¡p. a, eséapo al nivel de la cima & los ojos. 

'Figura 16-11. F ig. 16 ,pa.rtes de laan tena de Xy locopa sp. F ig. 17, 

metatibia de Xylocopa . (Xylocopoides) sp. hembra. 



Figura 18-19. Genitalia. machos (a, ,vista dorsal; b, vista lat:er-ah e, -

vista v~tral) z fig. 18~.!. vari¡>uncta; fig. 19, !. !!~::!!~:.J:!!~. 



-11-

- Ocelos postcé,ri,ores con grandes elevaciones agyacentes en f'o,r'ma 

cte cuernos (.fi,g. la) ¡ margen posterior de los ocelos lateral.es 

sobre el niv'el de .la cú.spide d:e 105 ojos ¡ . separación en'tr.e el 

o.~ípeo y los ojos, mayor que el ancho mínimo cdel primer artejo 

flag,elar¡ esquina anterolateral del clípeo .fuertelll'ente protllb~ 

raute (fig. lb) •. o" o o ••• _ •••••••• !. {Megaxylocopa) 

:3. Diente apical externo (inferiorlde la man.d.'Í.bula mucho más, an-

g¿sto que el apica.l interno {a.nteriorJ (fig. 9); el áp,!. 

ce 'd,e la pla.ea basitibial,sobrepasa la mitad de lá' tibia; 

so y to'rax con pubescencia negra •••..•..•..••...•••••.. o,, ••• , • 

. .. ,' .................... .!. (5 tencoxy locop.a) ,michener i 

Diente apical externo (inferior) de la mand:í~ulacuando menos 

.igual, o usualmente más anchb que el dient.e apical intexno ~--

(f ie¡. 10.) •••••••••.. ', .••• ' •••••••••. ; •••••• '.' .• ~ ••••••••• , •••• 4 
, . , 

4. ·Car·ína véntral del lt'.etasoma ausente, o si se encuentra 1;IJ::e·se.n-

te ,no s.e .e.leva &obroe la superficie int.egumentál; sección dor­

ilo-l.ateral ,del clipeo al mismo nivel del área p.araocular adya­

centE;!, osi elevada, la sección late.ral redon4e.ada, no ,s's e'n-­

ouentra 1rto·dificada como, en e;!. caso siguient.e¡.margen apical - ... 

'del'pl;imer estern.ito metasollt'al, generalmente sin dientoes. e in-

c~rvado medialmente¡ el tegu.mentocon brillo metálico ... , .... :5 

,¡'e.ntral delmeta¡;.oma fu'ertemente desarrollada, Lev.ant.a:-

. da; 'sobre li! ·superfic.ie del tegumento a .modo d'e 'una quilla; se;::. 

aión dorso-lateral del clipeo levantada smbre el área para.ocu­

lar ,adya.cente, la sección lateral no puntea!ila" separada de la 

clipeal puntead~ por una prominencia subapical brillante (fi.g. 

2a) "misma que se continua hacia arriba sobre c.ada sec¡;:ióndel 

el ipeo (l: ig. 2) ¡ tegumento y pUbescencia negros ........... " ••.. 

•. . •• . .• , ..••.......••..• ',., .•• (Neoxylocopa} •••.......•••••.• 9 ' 

5. Area triangular del propodea presente!de'tamaño variable) ¡ ó.~ 

i:>ita interT\adé1 ojo separada del r.ecéptáculoantenal por al -

menos la distancia interalveolar; tegumento can brillo metáli­

c.a negro-azu10so .. , .. _ .. , ...••..... !. (Schoenhel:'ria) 

- AreS:: triangular del propodeo ausente; distancia alveolo-orbi-­

t~l (fig. 7i) claramente menor que la distancia interálveolar 
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(fig. Ih) ¡ tegumento negro m.etálico ¡ pubescenci.a de crema a -

negra •.••••...•••.•..••.•.•.....•• (NotoiKylocopa) .....•.•••.•. 7 

6. C'ara muy aRcha (fig. 3) ¡ máxima distancia interorbital más ..,-­

<¡¡rande que la' dis·tancia interte9-ular ¡ área paraocular 'densame~ 

te cúbierta por' p~los muy largos curvados hacia adentro" que -

asemejan un c~rpillo¡ ápice de116bu10 frontal bifurcado .(fig. 

3b) ,; o_celos posteriores limitad.os posteriormente por una 

ción ,preoccipital (fig. 3a) ;te.gumento negro ligeramente azulo 

'SO •• •..•••••••••••••••••••••••••••••••• • .!. (Xylocopoides) cyanea 

Cara apcha, 'mÁxima ¡listancia in.terorbital notóriamente más cor 
. , 

ta ,~ue la d,lsEanc,.ia d:ntertegular; área paraoéular cubierta por 

pelos cortos y ere<::tos, que no ,simulan un cepillo, en vista 

lól:1ulofrontal simple; lbs ooelos laterales no están li 

mitados posteri.ormente por una elevación' del tegumento! terqu! 

tos :met.as,cm'ales a.zul ob.scuro¡ alas obsc'uras y 'fuertemente vio-

lace,a.s ..•.. ..• •...•. arizonensis 

7 • Apice dji! la mandíbula b.i'dentado ¡ vestidura del área parao·oular 

consistente principalmente de pelos erectos, que no están cur­

vados :ha¿ül 'la mi·tad. de la O.ara ¡ espinas laterales" subapi.cales 

de la piqid'ial, s'UbcilíIldricas (fig. :5a); meta 

s01nale,s II-V oonbandas transversales de pubescencia clara 1.n-
terrumpi:da.s me,dia;lmen t.e .•.•.•....•.••.•.....•.•.•......... ' ... 8 

- :!tandrbul.a,s s apicalmente ¡ ves,tidura del ár~a paI'aocE. 

lascan pelos "crespados"~ fuertemente curvados kacia la mit¡¡d 

de la ca.ra¡ s laterales subapicales. de la placa pigidial 

muy aplanadas (fi'g. 5b) ....•..• ~. (Notoxyl.ccopa) 

a • Pubescencia del margen posterior de la cabeza (vértex 'y a.rea -

génal), negr.a o caféo,bscura; bandas de pubescencia clara en -

10.s 'terguit'Gs metasomales de color 'roj izo ..•...•..........•.•. 

•••••••• ' ••• , ••••• ' •••••••• Ji:. tabaniformis .azteca 

Pubesc·encia del margen posterior de la oabeza (vértex y area -­

genal) 'gris-plata; las bandas de pubescencia clara de los ter­

guitos ',metasomales de color blanquecino o crema .•.....•......• 

.•.••. ;~ •.•.....•. X. (Notoxylocopa) 

9. Alas ohsourascon iridisceacia dominantemente azulas., ligera-
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-mente mage.nta; tegucmento y pub'escencia negros; abejas de me--

di ano tamaño ...................... X. (Neoxylocopa) mexicanorum 

- Alas hiaJ-inas ca.fés obscuras, con iridiscencia domin'antemente 

roj iza;"'magenta ¡ tegumen'to y pubesc~cia negros ••..•••.••••.•.• 

• • • • • •.• •.. • • • • • •• • • • • • • • • • • . • • • • • • • • X:. (Nec;>xylocopa) var ipuncta 
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IV. UESCRIPCION DE LA .ZONA ESTUDIADA 

A. Area estudiada: 

El Estado de Michoacán se sitúa hac 

aeD.talde la República Mexicana, ocup,ando 

porción centro-oce! 

extensionterrito--

rial' de aproximadamente 60, . El relieve,del estado se eons! 

dera' uno de los más accid'entados 'del país, estas características 

son él resultad'o de la confluencia dentro de la enti.dad, de cua-­

tro unidades f que son:' la Altiplanicie Mexicana, Ía 

Cordillera Neovolcánica, la D.epresión del Balsas y la Sierra Ma-­

dre del Sur. 

¡'aZOn;¡¡¡ ·estudia'da pe,rtenece pol[ticamente al municipio de --­

Taricí.taro¡Micb,oa,can {.fig. 20} situado en la región geoeconómica 

centro-oe¡;;te (Correa, 1979) y formando parte fisio'itráficamente de 

la C,órdiller¡¡t Neovob::!J:n;ica I a la cual 1Qca1m~nte se le conoce co':" 

lIlO "Sierr.a del C~mtro" {Guevara, 19.81). La' Villa de Tanc.J:t,aro, eI!; 

cl¡¡waaa a~ suroeste del cerro del mismo nombre, enun_pe,queño'va ... : 

Tle a 210~ msnm, rodeado de cerros ,es cruzado e'1l.5U porción cen"';. 

tral por el paralelo 19'~ 20' 20" de lati"'ud norte y.€l meridianQ 

102"" 21' 40" longitud O'este. (DETE~.AL: Tancítaro E 13 B 38). La -

Vill¡¡¡de Ta'flcít..aro esta comunicada con las ciudades de oruapan, 

·(35.km al1'lEJ y los iReyes, Michoacán 0.0 km NNO) por caminos de 

t.arrae-eríii., así como t:alllbiénpor brecha con el municipio de .!\pat­

ziu<fán (27 km S). 

A pesar d.e la _pobre comunicación, Tancítaro mantiene una in­

te!;l.sa activi<ii'adagrícola y forestal, siendo .elcultivo de aguaca­

te el más explotado., pero produciéndose también, aunque en menor 

cantidad dura.no i chirimoya. El cultivo del maíz, " y otros 

granos, si bi~n es probable que no desaparezca, 51 est' siendo 

dla a día substituido por el del aguacate que económ.icamente es 

,mas redituable. 
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Figura 20. Localización de la zona de estudio 

(área" enmarcada por la línea c'::ntínua), respe~ 

to a su posición dentro del Estado y la Repú-­

blica Nexicana. 

Terracería 
Brecha 
Curva de nivel ~ 

Areas suburbanas b .. = .......... ~_ 



Tancítaro duentaade.lll.ás con dos aserraderos, que junto con­

el cultiva de la ~er.ea gratissima conrtituyen la fuete de inlre­

so principa.l del municipio. 

B. Geolog y Suelo, 

La zona de Tancítaro p.ertenece egeo16gicament.e al Cenozoico -

Sllperior .volcánico I presentando rocas ígnea.s extrnsivas, consis-~ 

tentes pz:incipalm:ente de andesi.tas, reolitas y 'basaltos, ,en oca·-­

siones.¡¡;sociadas con sus corres'pondientes tobas, cenizas volcáni­

cas, an:liI:e'sitas, pórfidos y brechásandesíticas (Lópe.z, 1971). 

En lo que se refie,re. al' suelo, no se tien'en datos que .1'105 --

permitan precisar ,car,<tcterísticasde los preset:ltes en la.zona 

. de. estudio •. Oe unlllodo gener<tl ~ a·re pu'ede ét.eci.r que los andos,oles 

son ·les su.elos mas extendidesen la Sierra Tarasca y t¡;¡.m:biénp.l!.'e­

S 'en 1:os a1re<;iedoresde 'l'anc!ta.l:"o, Hicboacán+ Estos suelos 

mantienen, una gra~ cantidad de materia orgánica en su horizonte -

sU'perficial.. Son de pH ácido ,profundos 'i de color rojizo --

ppr .los. ó;xid:ós f.erricos,elhorizonte B es muy a~lió e 

m'é;l'ij;'e.debájo de él 5'9 encuentra la¡-oGa madl:'e vo:icánica. Se form:a 

por'ia e:xistendia de cenizas .volcánicas ricas en qristalEis (~uol, 

etc al, 19'81) Y son c:ar<\,cteríst.i,cos 'de las pendientes, en zonas-­

vo1cáni<:as jóven'es y áreas ,planas ceroanas ·0 'correspond.ientes a ,-

los fondos de los cráteres. Los an~doseles son· s de montaña -

qU,e sopo¡-tan bosques 'de coníferas, o bosques miX:tos (pino"'enoinol 
'. . 

con gran humedad yporosida.d,Se útilizan" E!n.la e.x:plotación fe¡-e!! 

, cultivo de frutales y otros productos agrícolcas, (Guevara,-, . 
C. Clima; 

De acuerdo con la información que Reyna (1971), provee '9n ",1 

a¡-tícul0 "Clima,s: de la Sierra Tarasca" I los datos climitiGos para 

el poblado de 'Í!ancftaro son los siguientes: 
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Temperatura media anual lB"C, oscilación de la temperatura 

7.3'''C, registra"n:dose la media iRás, fría en el mes de enero (4. 2°C) 

yla m.ás caliente en.junio (21.5°C). 

La precipitación media anual es de 910.5 mm y el porcentaje 

de lluv;ias inv~rnales de I.S; P/T 5Q.2, con régimen de lluvias en 

verano. 

Maro,ha de la tempera,tura tipo Gang,es con can1cula en el mes 

. d'el a'lo'stO. 

Tipo de climas (A)C(W
l

} (w) b(e), que es un se,micálido sub­

húmedo;'que comprende las zonas d,e transLc,ión entre los cálidos y 

tl'l'mpládos"presentándosé entre los ISDO a 1800 m alt., 

Dada la pronul:lciadapendiente de la ladera s~r ,del Pico Tan-

cítara, loscalllbiolO cLimáticos se sucedenbrus.cament'e, de e,stems:. 

dp en el tran.cecto Apl'Itzi'ngán' (500 m)-P'ico Tiancítar,o (38QO'm), se. 

prese!l'l:tkn 'cinco tipos clim.!lti:cos según el sistema, 'de Koppen 

fic'adopor Garc!a (1964)" que va'n de,l B Sl (h') w,(w) (i')g en -­

Ap,atzin-gán(elmenos seco de, .10s estepa,rios), al e (w
2

) fw') (h') 

e):!,elP'ic.o Tancítaro (semifrío" el más húm.edo de los subhÚl:IYedosl. 

Lasool'eé'tas y obs,ervacione,s , fueron en su ,mayoría realiza­

·das desae el poblado de Tancítaro (2100 mI , hasta los 2700 m en -
, 

la's ,inmediaciones del Pico Tanc!taro" qll'edando esta ,área dentro 

del siguiep.te clima: e (w
l

) (w)b, templado subhúmedo con lluvias 

en verano. La temperaturamed.ia anual fluctúa entre los 12 y lS"C, 

1aprec~pi.tació'n media a1'lúal vá <:le 1000 a 1200 mm en 'altitudes-.., 

comprendidas entre los 2000 a 2800 'm, (Reyna, 1971). 

Pado que no se cuenta con datos de estación meteoroió'Cfica -­

en Tancítaro, Michoacán, se ilustran en las figs. 21, 22 Y 23 

,1'05 datos climáticos de las tres estaciones más cercanas a la zo 

na de es'tudio, siendo climáticamente la de los Reyes de Salgado, 
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Michoacán, la más 'semejante a la de Tanc!taro y la de, Uruapan a -

la de la ~Qna de observaciones. 

D. Vegetación, 

El areaestudiada sé ancu'entra formano.o parte de la denomin~ 

da ProvinCia Florí.stica de las Serranias Meridionales, dentro de 

lare'liónMesoamericana de MO,ntaña. correspondi,ente al reino Ho-­

lár.tico (Rzeo.ow,slci, 1978). 

De acuerd-o con Leavenworth(1946) I la v'egetaci6n oriqinal 0.0-

minaR'te del área, corresponde al bosque de pinos, pero una gran -

ha sido -o empleada para el pastoreo, parte 

lo que favorecido el establecimi,entode vegetación herbácea. -

Sin embargo, los cerros, arroyos, valle,s y barraRcas, manti'enen -

un'a rica flora ,arbórea 'JI arbustiva. Los cerros aledañ,os al p.obla-

do, l¡!stán compuestos en me-

nor Entremezclados -

se encuentran diferentes especies de encinos (Quercusspp.. )'í las 

cuale,s ocasionalmente en algunos puntos de ,modo conspicuo. 

Las especies arbóre~spresentes a lo' largo de las barrancas 

son: Prunus capuli 

~Udhei (fresno) y, ;::;.::.:.=.;;:..::..===-

(madroño), Fraxi­

cuales son especi~s 

frecuente,s en los Bosques Mesófilos de Montaña. Mientras queCer-

ca de los arroios se enguentran: Sali.x b,Qnplan 

diana, Crataegus mexicana, 

igualmente son especies características del Bosque Mesofilo de 

Montaña. Conspicuamente entre los ~os arbustos bajos y , 

las hierbas má:s comúnes en la región son, de los géneros: Robus, -

Crotalaria, Acalipha, Croton, 

Lythrum, Salvia, 

Ba:ccharis. Importantes dentro de este grupo son las solanáceas 

que es una de las familias mejor rtilpresentadas .en el 
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Algunos de los géneros abundantes en cODdicionesrudeTales y 

sitios abiertos con il!iportacia relevante por su relaci6n con la 

fauna melítica son, Salvia, Lupinus, ~, Rhyncho.sia, 1po­

mea,. Solanum y l?olygala .. También importante's por su abundancia y -

p.or .representar una fuente de a.1ime·nto para las abejas, son las -­

planta.\¡ de ornato de los jardines y huertos familiares en el área 

suJ;¡u,rbana, de las cuales algunas l~,.guminosas y solanacea's s'oo las 

másrel¡;¡clonadas con los Xilocopini. 
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V.METOOOS 

A. Pro.grama. de trabajo de campo: 

Con base .en los objetivos de esta investigación. se elab.oró 

un programa d-e trabajo dé campo que permi.tiera obtener I dent.ro -' 

dlal ár,eae'scogi'da, la inf.ormaciónpara el presente e.studio. PaJra 

ello, se realizaron 15 salidas de cinco días, una por mes, ent're 

enero de 1982 y marzo. d,e 19·83, con lo cual s.e acunruló un total de 

75 de call1;po, con un prome.dio de 8 horas de traba j'o peor día. 

Desafeortunadame·nte, las condici'one5meteO:í;o1:ó~icas ill1cpidieron el 

desarrollo trabiljo de campo en los meses·de agosto, septilam--

bre y diciembre de 1982. 

L.as obseryaciones y colectas' fueron real iozadas en 1.0·s 

dores del p·obladode tancítaro, Michoacán y en la' 'ladlara sur, más 

cerro del mismo nombre (fiq. 20). 

La diversidad de actividades efectaádas :e'.!1 el desarrollo del 

,t;¡:a.bajo de laboratorio y campol hizo n.ecesario el emPleo .de va--­

t€cnicas que por finés pract.icas, s.e sinteti.zan en el' pre'-­

sente capítulo y se desglosan en el tema correspondiente cuando -. 

ésto así lo requiera .• 

1. ·Captura ,de ejemplares: 

Dado que, en su mayor parte, este trabajo tr.ata aspectos de 

la biología de X. t. a.zteca, las capturas'fueron con el ú.nico fin 

de o,l¡).tener una muestra de ejemplar.es para la .determinación y con­

servación de un registr.o estacional t que ademas puede.n ser útiles 

para posteriores estudios taxonómicos y biogeograficos. Para la -

coleota de estos 'ejemplares se util·izó una red aérea con un aro -

de 30 cm dediametro y una bolsa de Nylon del namero 15 de 40 cm 
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Figu'ra 24. Re9!.strD de campo: a, especie de la abe­

ja y sexo; b, co1ecto'r u observador I c, níÍmero¡ d, 

10ca1.idad¡ e, a,ltit-ud¡ f, ao,ndiciones mete-oro16gi-­

casi g, tipo de vegetac.!ón; ,b, planta de a1imenta-­

ciónl i, ,substrato de anidación; j, ectoparásitos; 

k, fecba; 1, hora; m, otras 'observaciones. 
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de largo sujeta a u.n mango de madera de' !lila· longitud de 120 cm. -

Para el sacrificio se las abejas se utilizaron camaras letales -­

co,nsistente$ de frascos d.e vidrio de 200 mI conbQca ancha, dentro 

de los cil1ales en el fondo se 0010c6 una cama de papel absorbente, 

a la que se le aplicab~tn algunas got'as de acet~to de eti.lo como -

substancia letal. A cada .ejemplar le fueron tomados los datos mí­

nimos: localidad, fecha, colector, altitud, hora .y planta de ali­

merttaci&n, y se c'onservaron y transPQrtaron al laboratorio en bo.!, 

sas de papel glassine .L.os ejemplares capturados en cada salida -

fueron llevades al laboratorio para ser montados en alfileres y -

rotu"lados, despu.élilde le cual se de.positaron en la .colección de -

H;y1l1en'opte,r;¡, del Museo de Zoolog1a de la Facultad de Ciencias UNAM. 

La obtención de los datos de abundancia ,.relativa, actividad, 

plantas dealiment;:¡cion. fenÓlog,Í,a. t etc. fueron anotados en .un re 

gist.ro de datos de campo (fig. 24), e'n el cual s.e anotaron las 

obser'vaciones para cada una de la.s ,abejas ob.servadasa lo largo -

liel dla $obre las plantas de alimentación/ en el registro también 

s,e incluyen.otrasobservaciones adicionales. L,as hojas de regis-­

tro, para mayor'fa'cilidad de manejo en el campo, fueron enqarqol~ 

das en f.Olios ,con. 200 hojas, que luego desex llenadas 'con los 

tos de cam\po, se ·recortaron y emplearl?n como un bapco de dato's or 

ganiz.ado cronológicamente. 

Para 'la obtención del registro de salidas y regreso al nido 

por las hembra,s, fue improvisada otra forma de campo que, bien 

no tan elaborada ,permi,tió obtener los datos del tiempo de perma­

nencia fuera y dentro .del nido y las obse.rvaciones re.specto a la 

ca:ntid.ad de polen colectado, además de la temperatllra. 

C. M~todos empleados en el estudio de los nidos, 

1. Loc.liza~i6n y colecta de nidos. 
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Un gran porcentaje de los nidos de x .. t. azteca se encuentra 

en lugaxces ocultos. Sin embargo,durante el tiempo en el cual las 

hembras se .dedican a la construcción de los túneles, éstos se ha­

cen eV.identes y se 10ca1iz·an con facilidad por la presencia de -

aserrín fuera de las entradas. A cada uno de los troncos con ni-·­

dos, se le asignó un núme'ro prof¡res ivo, a.not$.ndose en el cuaderno 

de observaciones de campo, SU$ datos g.enerales, núm.ero de nidos, 

diámetro de las entradas., altura sobre el. suelo, distancia entre 

las entradas ,especie del árbol o arbusto, diámetro de éste ,.gra­

do de descomposición y loo.alización. Sobre cada uno de 10s t,ron-­

cos se anotó .e.l ·n·úmerocorrespond.iente, (núme.ro de n idos y fecha 

en que se encontFó)utili.zando para esto un p.lumón con tinta in,de­

leble (ésta,es poco e:\lidente y no despierta la curiosidad de la -
. , 

g.ente d~l lugar), L.acoléct¡;¡. de algunos d:e 10'5 'nidos sehiz'ocon 

la ayuda de una p'6q.ueña nacha que.además servía de modo muy prác­

tico. par;a abrirlos y de' esta ¡nan.era dibujar su form·a y colectar -

loshlúa'vos, larvas y polEm y hacer también las mediciones perti-­

nentes, Al' l!Iismo tiempo g.ne se iban abriéndo losni.aos para dibu­

jarlos se colectaron los hu'6v,oS y las larvas. quepa:ra su trans-­

porte al laboratorio se colooaron con todo y lam.asa de polen en 

pequeñas cajas de plástico con camas de algodón o en pequeños tu­

bosviale):;de lx4 cm con tapones de a190dón. A pesar de algunos -

inconvenientes ',e.l primero de los mitodos fúe el más . eficient.e 

por disminuir 1.0.. movilid.o.d de los huevos y larvas, que son muy 

susceptibles de daños por su extrema fragilidad, 

2,' Mantenimiento de larvas en el laboratorio: 

Los hU'evos y larvas transportados al laboratorio para la 

observación del ciclo de vida, fueron pasado.s de las cam.as de a1-

'godón a cajas de Petri .con cera, a las cuales previamente se l·es 

hab!a labrado celdas maso menos de las dimensiones de las natur~ 

les IMichener, 1953b). En estas ~eldas artificiales, las larvas -

pudieron ser obse'rvada s con· facil idad duran te todo su desa rrollo. 
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Algunos de los ejemplares fueren sacrificados en diferentes 

estadios de su desarrolla y conservados en alcohol al 70% UUche­

ner, 1953; Schrader y La&erqe, 1'5/78), con el propósito de estudi­

ar p,osteriormente sUmorfolog!a, para lo cual fueron fijadesen -

U:quido de Kahle (Schrader y LaBerq,e, 19'18) y luego nuevamente al 

macenado'Sen a.lcohol al 70%. 

Durante loS meses de enero y febrero, época en la cual se oh 

servaaserr!n fresco fuer.a de los nidos, la localización de éstos 

se ,facilita, lo cual permite en.contrar muchos nidos con hembras 

a:otivas. Una vez localizados los nidos, se procedió a la medición' 

d,e la dist¡¡tncia entre los tro,ncos con nidos • Los datos anotados -

en la libretad:e campo fueron mapeadoS .posteriorme:rite ,( f ig. 32) : 

D. ,'Estu:dio de la territorialidad: 

D.ad~ qqe la terrítorialid.ad única,mente es tratada en el pre­

s.erete t,rabajo desde el pU.nto de vista desc:ri'ptivo, para la obt.en­

ción' de esta A,nformación se realil!:arorrobs'ervaciones no sistemati 

z,adas, a lo largoo de las cuales se anótaron los datos conduct'ua-',.. 

has observados con respecto al tiemp~. Fue re.gistrada la áctivi-­

dad' para 'varios machos, además de' algunas otras anotac'iones ref.~> 

cLonadas 'con ,éstos. 
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VI. .OBSERVACIONES YRESUL'l'ADOS 

A. Hábitat y fEmolog!a: 

1. H.ábitat 

La zonai.'ln la cual se efactua:ronlas observaciones, se. en-- .... 

cue'ntra enclavada en una región montaiiosél, q:ue·enotros tiem,.oos esta 

Da cubie.rta en su total i.dad .por bosques 1·e p.ine y pino-encino.. 

Actualmente esta' pcorción del Estado. .impcorta-ntepor su 

dad .agrícola/ha disminuido. censideraJ:>1emente ·en superficie.s bo.s­

cosas, relegándolas a las lad·eras de 10.$ Ger.r.os , cañadas y 

ell.;S. 

O~Brian y Hura (1965), señalan al bosque de'pine5 ceme la ve 

get'ación pesibb!mente lijas relacionada .00.'0 la J,:listribución de las 

10 subespeciesde 

les autores restringen la aistribucion 

En el m~sm~ articulo, -­

la subéspecie azteca, a 

las reg ione:s montañosas ae la perción central y s.ureste del pafs, 

caracterizadas por la' presencia de~besques de pin<:í:".encino.En c0E;" 

cor.dancia con 1·0. anterior I la Villa de Tancítare y la la'der'a sur 

del cerro del mismo nombre, mantj.enen aún grandes manchenescon 

bosque. ~& pino-encino, siendo en est~s~ áreas en donde se rea 

'ron las ·observa.cio.nes aquí expuestas. 

2. Hábi'tat 'de l.a·s plantas de aJ.imentación: 

La perturbación de la zona, a raíz de la tala de los bosques 

ha prep:iciado el establecimiento de algunas especies queco~me el~ 

mentes de. vegetación 'secundaria dominan a le largo de los ca.mi·nos, 

terrenes de cultivo abandona~dos y claros en el bosque. Los géne-­

ros de :plantas dominantes en la zena, importantes por ser fU'ente 

tanto de nfctar como de polen para las xilocepas .son: $alvia y 

SO.lanum. El primero de éstos constituye la principal fuente de 

néctar (fig. 26), Y el segunde, fuente principal de pelen en la 



r~g.ión. El género se caracteriza por crecer en gran canti. 

dad en los caminos cerrados, cubiertos por miÍs vegetación arbusti. 

'Va o <\rbórea ,a dif'erencia de que al parecer abunda consl 

de.rablemente en espacios ab ie'!:,to s oen caminos a:m:plios ,con pocos 

árb.ole.s . 

Existen otras especies de plantas también visitadas por!. -

t .. a.zteca, sin enhargo, su abun.;lancia es mucho menor y comparten 

Tal es el caso deJlpOmea, 

El. género Monnina 

represe.nta también una importante fuen.te de néctar, pero restr 

'gisQ'as a condiciones'riparias o muy h,5medasen ca.ñadas. 

Algunas de :las plantas de ornato más comune·s, constituy'fln -

también1i!'J;la i"ue:nte de alimentación,a la cual las xilecopas 

durante el pe::::fodo final de la sequía y priE. 

cipies de La temporada.de lluvias, período. en eL cual las flores 

de la veg:.etación natural sen 

3. 

A;pesar de que los alrededores del poblado de Tancítaro se -

encuen·t·ran perturbados po-r la introdu:cción del cultivo, de aguaca­

te, la,¡¡; tierras susceptibles de explotaci6n están confinadas a'un, 

pe.queño valle, ,en el centro del cual se encuentra el poblado. Es­

'te valle está totalmen.te rodeado poi: pequeños cerros de poca ele'­

vació:U, piero que mantienen aún la ve<jJetación original poco o sin 

pertu;rbar. ,E¡¡; p,recisam'ente en las orillas de estos manchone's con 

vegetación' or.:Lginal, en dende se, observa el po.rcentaje mas alto. -

de nidos en condicione.s natúr.ales, ct>nstruidos en raíces muertas 

y expuestas de.algunos ár.boles, e en ramas caídas de éstes. Sin -

embar:ge, parece ser qU.e la mayor abundancia de nido:. está presen­

te en aquellos sities en donde hay gran acción perturbado.ra del -

hombre yen algunas de sus construcciones (cercas, corr~les. ca-­

sas,·etc.). 

\ 
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Fi,gura 25. Fluctuación de la abunéh;mcia de 

los adultos de ! . .1:.. ~ a lo largo del 

año; l!n.ea cortada, ma·chos; línea continua 

hembras. 

_____ .. 1'1.18 
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Figura 26. Gráfica que muestra- las flores 

visitadas por !. !. ~.l:.ec~ a lo largo del año, 

tanto para el ·forrajeo de néctar .como de polen. 
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~'igura 27. Distintos acontecimientos observados el ciclo 

de vida de !. ~'. y el período d~l año durante el cual ocu--

'rren; a, bú.sque4a .ae para la anidación¡. b , de 

los túneles; e, aprovisionamiento de las celdas; d, OVl.posJ.cJ.on 

e, ell\E!rgencia de iós adultoslf, territorialidad; 9, 

tiempo aproximádo de vida de las hembrasl i, tiempo aproximado de 

vida de los maohos. 
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El empleo d.e la madéra como material de construcción es .muy 

frecuente y la existencia de nidos 'en estos sitiases abundante , 

sin lle,gar ¡a ocasionar problemas serios, except.oen casos raros, 

'por-eli:debilit;all.1iento de la madera e·on el taladrado ae los Uine-­

les. 

Un porcentaje muy alto de los nidos está presente en los po.!. 

t.e ¡¡¡de y tocones de 'rboles_ ta localiBación de low sitios 

con nidos es muy variad"" tanto .como la existencia: de ,sitios 'di 

nibles. De 'este mo.do ,podemos encontrar nidos tanto en una viga -

. de uná 'casa, C<:lIDO en una ra,Í,z dearhu:sto muerta' yexpuest' •• Al.g<> 

que. pa.rece s.er .común en los sitiós de anidación,es el que éstos 

estén au:nque c·ercancrs a prota-gidos, como puede 

ser, ladera's junto a un área 'de veg-etaci'ón. En ninguno de lo¡¡¡cca­

sos se encontraron nidos en el sotobosque. a no ser que exicstie-­

ran claros en Ir. 

4. 

En la figura 25 se esq.uematiza la abun&a-ncia relativa obte­

nida para !. t. a,zteca dll'ranteel período de 'estudio, (e·nero tie--

1982amar.zo de 1983) .. La gráfica ·mues·tIa un desfasamiento t'ecmp'o­

::cal de l"s ¡;,;er!odos de actividad y m.ayor abundancia de los mach'o.s 

'(línea ,cortada) y las hem'l:lras (línea contínua). El período d-e ma­

yoractividad de los machos se presenta en los meses de septiem-­

br·e a diciembre, cO,incidiendo con la .época d'e ,mayor floración 

Cfig'. 26) y el final de la temporada de lluvias (fig. 21). La ac­

tividad de losmach"s está caracterizada principalmente por el -­

de$pliegue: de su comportamiento t-erritorial que fllndamental·rnent-e 

tiene como. objeto el aP<ireami:ento. I)'urante 'estos meses las hem--­

bras mantianen .una reducida actividad rel.egada a horas crepuscul~ 

re·s. Ellas salen de sus nidos esporádicamente pa.ra alimentarse, -

siendo también muy.probable que en estas incursione's sean atraí-­

das o interceptadas perlas machos para copularla •. 
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La ·abrupta caída de la abundanc la de. los mach~s en enero su-

que , muy probablemente llegan al final de su ciclo -

de vida cuando las hembras apenas inician su·actividad. Este da­

to es corrobarado por la observación de dos machos el 14 de ene­

ro de 1983, volando torpemente con sus alas !lIU;Y desgastadas fuera 

de un nido viejo, que al ser a.bierto mostr6 a tres machos muertos 

.d:entX'o de los··túnieles. 

Es muy }?X'obable que hacia fines de diciembre la mayoría de -

.la,s kemb,ras hayan sido fe·cunda·das. Durante los primeros días de -

enero es frecuente ver po.r las taX'des a muchas hembras en intensa 

a.ctividad eni<>:6scqueda de sitios para anidar. A mediados de' este -

ll1eSeS p04¡libleobser'lrar él muchas de lashe'mbras en'sus nidos re-,­

cien iniciados y de sólo algunos ce'ntímetros de pX'ofundi.dad. En -

los .últimos días de enero la abundancia d,e nidos en construcción 

alcanza. su mayor nivel. Esto es muy evidente po.r la enorme canti­

dad de aserrín fuera de las entradas de los nidos. Tambi{in en es-

días se obs,erva a las prim.eras hembras colectando pol~n. lJ·u-­

r.an·be los m.eses de enero .a abril. las hembX'as ·se dan. a la tarea -

de c::olectar po.len. en abu'ndancia, para el aprovisionamiento de su's 

.·cel~as.El número de hembras activas dis,mínuye hacia fines' de 

abril, fe.cha en la. cual algunas de las abejas de la nuevageneX'a-: 

ción .. han emer.gido. aunque penn,anecen dentX'o del nido materno 

(fig. 27) • 

En' el mes de mayo, la mayoría de las xilocopas de la .nueva -' 

generaci6n ya han emergido (fig. 27), p.eX'osu act'ividad es muy 

ducida., sa~iendo muy esporádicamente paX'a alimentarse (fig, 25). 

Estas jó",enesaJ:<iej,as he.r,manas (heníbX'as y machos) , continúan en el 

nido mat'erno convi vi.ende con la madre. La: reduc ida· acti vi dad se 

continúa hasta fines de agosto, fecha en la Quallos, ma'chos c;o---

mienzan cadave·z con más fre'cu.encia a jara. del. nid~ mateX'no -

p.ara finalmen;te abandonarlo refugiándose en algún nido V'iejou -­

o<¡ue·dad.' 
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Figura 28·, Gráfica que muestra e'l. patrón de act;fvida&diurna, resu!.. 

tanta del total ciI,,, abaj.as.OOservadas sobre flores a 10 l·argo deT--

año .. 

Fl1JUra 29. Pa:trónde actividad diurna de X. t. azteca, durante el 

mes. de· noviembre· • 

110" 
09 

Figf1ra 30. Patrón de actividad diurna de X.· t;. aztec~, durante el -

mes de febrero. 
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Aunque los d.iferentes perJ:odos de actividad de. machos y hem­

bras sugieren un caso típico de protandria, ésta es sólo aparente 

y debido al comportamiento reproductivo de la especie (fig. 2.5.). 

B. A.otividad fuera del nido, 

1. X. t. 

El ií.nicD reporte sobre la di.urnade !. j;. azteca, 

f.ue publicado por. Janzen '(1964), s&íí:alando con observaciones rea­

l i.z.ad·as .enCu'ernavaca, Morelos .< julio, 196.2) Y carapan, M·ichoacán 

(septiembre, 1962.) que X. (= azte·ca) prese:nta activl-dad --. 

tempr.ano en la mañana yen l¡a t.arde antes de que al sol se OCULté .• 

Durante .el 

tro de las xilo.copas ob 

del present.e trabajo se' ·llevó un re<;ri~ 

alimentánd,ose a 10 la.rg.odeld.ía. 

Él de.un año de ol::>servaciones (5 df.as por iIl'es) se m·ues·-

tra en la figura 28 " .q~e ·en conco.rdancia con lo dicho por ¡;¡'an'Ze:n, 

p~e.s-ellt.adOlilpico:s mí!;ximosde , eJ.pri~eró entre las ---

0900 Y lasll30h¡. yel segundo entre las 1:630'1 las l830'h.A --, . 

las 1400 h .se observa un período intermedio de actividad 

ment.e causado. tanto. .por el inicio de l.a actividad territorial da 

los machos .que antes de establecerse toman néctar de aJgunaspla!!. 

tas.,así como también por la actividad uniform'e de hembras a 

lo lar'Jo de.idíaen su int.ensa a,ctividad de colecta de polen. 

si bien, en la figura 28 se mu,estra de un rnodog.eneral el --

. patr6n da actividad diurna de X. l .. azteca, 1'0 s diferentes perío-· 

dpsd,e vuelo de los machos y hembras ,a 1.0 largo del año, así como 

también su cO.mporta.mientoreproductivo y diferencias .en la "olac­

·ta de alime.ntós, determinan 'la existencia de patrones alg.o distin 

tos de actividad diurna en las difer.entes estaciones del año. (fig. 

29 Y 30), los picos d.e actividad coinoiden. 
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Durante los me.ses de octubre y noviembre, períod.o de mayor -

abundancia demachos.1 astosmuestran despliegues territoriales ,..­

los cuales son mis frecuentes después de las 14ao h. sin embargo, 

a de la territorialidad, los machos'abandonan 

'te sus t;e'rritor,ios para alimen,tarse, de manera'que, d.espués de --, 

las 1700 n.1amayoría de los' mach.os fo.rrajean sobre las abundan­

tes salvias. En la figura 29 se muestra el patrón de actividad p~" 

ra las :x:.ilocopas en el mes de noviembre, en este mes se obselSva.-­

ron dos picos de .actividad, el pri'mero a las nueve de la m'a;ñana -, 

y otro vespertino que inic,ia después de las 1600 h. continulndose 

hasta las 1830 h .. 

Il'urante el período de mayor aebundancia de,las hembras en los 

mesas de enero a ,m,arzo, éstas se encuentran intensamente qe,dic'a-­

das a la construcción de los nidos y a:l apl;'Q'Vi de po-­

len (fíg. 27), raz6n por la cual se observaDna act~vidad muy re­

gular durante la ma,ñana y hasta las 1630 h. Kora' después de la -­

cual l.as hembras se dedican por completo a la colecta de né:ctar, 

de s;us nid.0'S en los c,uales construyen sus durante 

el • La figura 30 muestra él patrón de, ac,tividad diurna de las 

hembras de X. t. azteca durante el mes de fe'breto . 

. La colectada polen por las hembras, necesario para-el a.pro-

ví de sus celdas, a,sí. como .también el tiempo que 

'Vierten en el taladrado de los túneles, influye considerablemente 

en la act.ividad diurna de las abejas. En .la figura 31, se muas--~ 

tran tres grafíca. da actividad obtenidas .del registro de salidas 

y regreso al nid'o por las abejas, mos'trándose ademls las salidas 

en las cuales la Xylocopa regres5 con polen en las escapas. Las -

porcionés negras de las barras inferiores 'en cadagrlfica,{fig. 

3.1) reveLan el tiempo que la abeja permaneció fuera 4el, nido, la 

letra "p" indica la Presencia de polen en las escapas de la Xylo-

,copa. Las gráfica.s muestran el tiempoqu.e la abeja permaneció fu~ 

ra del nido. a 10 largo del día, considerando que las á,bejas se e!!, 

cuentran fuera. de él, cuando se hallan alimentándos'e y colectando 
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,F:illfllra 31. Gráfica que muest¡;ca la act:ilvidad murna de cuatro hembras de 

!~ .1- azteca, a partir del tiempo que permanecieron dentro y fuera del ni­

,do alo largo del día y su relaci5n con la temperátura ambiental. La letra 

! representa los viajes en los cuales la abeja regres6 con polen en las 

escapas { 23 de marzo, 19831. 
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polen: El tiempo fue'ra del nido indica la activ.idad da las abejas, 

obteni,sndose nueva'lllente dos picos de aétividad, el primero entre 

laalOGO y 1100' h. Y el segundo ~ntre l.as l600y 170'0 h. 

En forma paralela al regist:t:o d.e actividad, se midió la mar­

cha dÍcurna de la temperatura, obteniéndose los d.a'Í:os que se graf! 

can conjuntamente con la actividad de las hembras (fiq. 31) .La .. 

reducción dE! la actividad d.u.rante las hora's deldra .con mayor 't,em 

per~tu.ra, así coma tam.bién la actividad d'E! las h.'E!mbras cuando la 

temperaturaseen.cuentra entre los 18° y 24"C,su·qieren una rela-' 

ción inversa en,trelat_p'ei:'aturaambiental y la actividad de---

El tiempo que la hembra invierte en '¡,HIS Viajes es:m:ny vari,a-

bl,e 5 a 40" min) I pudiéndos.e observar que ,en alg'Unas aalidas 

cortas, puede re'gr~sar con tanto polen cómo en muchas d.e l,a asa!!. 

das largas •. L,aspr imeras salidas p.or le regul.ar son las más act~­

'vas e,n la co,lecta de polen y paz'E!ce ser qwe el. apruvi.siona:m.iento 

de la's celdas la realizan en las prim·er:as hor,ais de a.ctivi,dad 

t.ina!f.iX]. 31), saliende e.nlas tardes 1l,niCi!tllH!nte para alimentar-

:se de,==...:...::= y Lupinus. 

La compa.r.ación del polen de las es·copas y las celdas, con 8.1 

de las diferentes flores de la región,seef.ectuó haciendo prepa­

raciones del pelen de las fIares y esc.opas con gliceTina y fucs.i-

.na acida, dando como resultc .. do el gue la mayor parte del polen 

con e:l que son alimentadas las .larvas proviene principalmente de 

las pla'ntas d.e Solanum 'l en menor cantidad -

de Lupinus sp·p. y S.ida sp_ 

2. X. t. azteca: 

La activídadterritorial de X. !.. azteca fue reg.is.trada en -

los, meses de .octubre y noviembre de 1982, decayendo.n diciembre 

y só'lo algunos casos fueron 0bservados en ene.ro (fig. 27). 
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Los machos de !. 1:. establecen s"us territorios cerca 

de la oopa ele 1"os ar,bustos, sosteniendo un vuelo estacionario con' 

defensa de uná'rea en el aire cuyos limites fuerQn imperceptibles. 

Los sitios en lo'sc:ual"es los machos establaoensus territorios -­

,son lossiquien1te s. 

al Territorios sobre la cOJi'a de arbustos o árbolesdé'talla 

reducida (3-4 m,) ,peOr loreqular en aquellos que presentan poco -

follaje. Sobre e,stos, los machos establecen sus territorios ~,ntre 

a,l,.,unas' de las ramas más largas. 

b)'l'srritorios establecidos cerca de a,1g'Ún poste o ,trenca, -

manteniendo un 'ilIuelo suspendido de dos a tres metrE:iS sobre el su= 

lo. 

,e) Situados ,entre dos o tr'es arbustos a una altura de 1..5 a 

2 m. arriba del suelo. 

d} Territorios en sitios cond1asnivel o con marcada pendien­

te_ ,En estos casos los machos defi,enden' pequeñas áreas de pocos 

centímetro,s' sobre el .suelo (25-30 cm ), peros,e establecen tam--­

l;>ién cerca de alquna.splantas. 

En ninguno de l<Js casos se obS"erva def.ensa de re¡;;:ursosa;ti-­

menticÍ{;>s, y muchos de los .t·erritori·os se' presentan en á'réas sin 

plaILtais de alimentación, as! mismo; los arb,ustos escogidos por 

l.os machos en su mayoría no son plantas de alimentación de las 

¡¡:ilocopas. 

La si:tuac·i,ón( del territorio representa en todos los casos un 

punto desde el cual puede dominarse una extensa superficie. 

No se o,bservóningún caso en el 'C1i,al las áreas defendidas -­

hayan sido establecidas cerca de nidos o sitios de anidacian, as! 

también la zona con mayor número de territorios sE! localiza en - .. 
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~na re'lli,ón en la cual la cantidad de nidos o sitios ,f,avorables-­

para anidar eran mínimos. 

i. Formada' territorios: 

COll>O se d,ijo anteriormente l'Os territorios de ~. 1:. azteca, 

,representan areas no bien definidas en el espacio, dentro de las 

cuales las abejas c<:;>n vuelo silencioso, se deSplazan constante-­

mente ínanteniéndose en suspensH5n, y desde la cual se lanzan --­

'agrediendo a cualquier intruso que ,se acerque,' impidiéndole su -

aprQxima,ción ° entrada. Las abejas lIIcodifican constantemente su -

altura d'e vuelo manteniendo una os,cilación de hasta 30 cm.Dura~ 

,te ,el vu,elo d,e los ma:chos semantien'en en \tu solo PU!! 

t6 hasta por varios minutos, pe,r,ocolf refJularid.ad se retira para 

persegui,r o aqlLedir a algun • Más frec,uent'e,menté ,la Xylo-

copa que se m,antiene en vuelo suspendido realiza cortos desplaza-

mientoscon los cuales dibuja de fo·rIlla el!pticá que fina-

lizan en S,U 'Punto de p.artida. estos des.plazami'entos sé: repiten r~ 

g,ul'armente cad,a 5"10 s.eg. 'pero 'en 'direccionesdit'erentes. La reg,!! 

laridad y características de este movill\iento quizá sea pcarte d-e -

U¡lcomportamiento para laa traC.ción de las hembras. Las dimensio-

nes y forma del área defendida, son variables las más fr-e---

cuentes oscilan alrededor de un miltl:o de diámetro, el área es --­

i,rre.gular' en su forma, pues sus límites no son bien defirti.dos.La 

altura de vuelo es tambié.n variable desde ,los 25centí-

'metros ,sobre el .suelo en los lugaires con 

cuatro metros en las copas de los a-rboles. 

ii. Horas de arribo a los territorios: 

Los primeros machos en dcespliegueterrito'rial, pueden obs-er­

v.arse poco ante.s de las nueve 'de la mañana, continuándose ha sta -

el medio día en el cual se observa una aparente disminuciéin de la 

activid~dque se inicia nuevamente despuéS' de las 1400 h. con rna­

yorintensidad, pudi,éndose dec;ir que la activi,dad territórial es 
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mayor por la tarde y hasta carca de laslSOO h. (fueron observa-­

dos 60 mach,os con territorio, entre el primero yel cuatro de no­

viembre de 1982)( 

i1i. Permanencia dentro de su territorio: 

El tiempo de p,ermanencia en los territ,orios e,s variabl,e, con­

siderando ,que la mayoría de 10s machos establecen territorio entre 

l,as 1400 Y 1500 h. Y permanecen en ellos hasta cerca de las 1800 

h., se puede d,ecir que la actividad dentro del territorio dura de 

dos y media a tres y :media ,horas. Sin embargo I esto no es algo g~ 

oe'1::al, puefl se observó con mucha frecuencia que los machos esta-­

blecidos en puntos no muy privileg,iados los abandonan en corto -­

tie,:mpo I ya sea para agredir a otros' machos tratando de despoja,r-­

los de su área, c,omo para alimentarse o simplemente regrasar a su 

nido. ,A19unos de los sitios que parecen scér los mejores co¡no pun­

tos deoDservación son siempre esta,bles y los machos que los po-­

sean "los defienden intensamente d'e todo intruso. Conforme la tar­

de progr,esa y ,el sol se oculta, las xilocopas comienzan a de j,ar -

sus ,áreas para alim'e,ntarse esporádicamente de algunas de las pla!!. 

tas carcan~s. Despuls de las 1700 h. los territorios SDn c~da vez 

más descuidados hasta que finalmente poco, ant'es de las 1800 h. --

,los machos 10sabandonan y se dan activamente a la tarea de ali.,..­

, ,mentar s"e . 

El tiempo de un vueloestacion,ario, cuando los machos manti~ 

nen un territorio, es variole y depende muy probablemente de l'a 

abundancia de intrusos que incitan al macho a la agresión. 

iv. J'E!rarquía en el territorio: 

No se realizaron observaciones dirigidas al conocimiento d,e­

tallado de :este punto, sin embargo, parece ser clara la exis'ten-­

cia de eieitos territorios que por alguna causa son privilegiados, 

de e8te modo es com6n observar territorios muy cerca entre sí, en 

/-
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un área con arbustos .~En ~estos casos algunos de los machosmanti~ 

nen áreas en puntos lilas elevados~que parecen, representar siti.05 -

mas es,!:ratég,icospara la atracción d'e las hembras, el. resto de --

los macho$ se establecen en lugares más bajos o demas.iado cubi"Elr­

tos por la maleza. Los machos que o,cupan los mej~ores Jugares son~ 

tatnbién los más agredidos por los establecidos e.nsitios cercanos. 

Duran~te estas ag~resiones los machos con t~erritorios con~ti~guos pe­

rietran al territorio de su vecino y con rápido vuelo zigzagueante 

recorren el .área de·fendida por el ,rési<~ente, que al percibir la -

del intruso 1", ataéa, enfrascándose en f'Qerte combate 

,del cual salir s i·empre victorioso, haciéndolo huir y 

guiándolo"a través ,de una distéulcia considerable, despueis de' un -

tiempo el intruso re,g.resa a su :territorio 'Original" p'ára ;c'Ontinu­

arregul'armente lasagresiortes con el poseedor del mejor lugar. 

También es frecuente ·observar, que de insistir en .1 -

ataque aun .territorio ya ~defendido. el mácho subord.inado termina 

peor establecerse muy cerca del área que disputaba, ~ .. ·unq;lle un poco 

a menor altura y en el lado o'P:'l}esto del, arbust'O, de este medo es 

rn.e,no s agredi.do por el macho do:minan~te. 

El d'Elsplieg~'\Xe de te.rritorios en ciertas' á:reas sin la defensa 

aparente de un recurso, en donde los maC'hos compiten por l~a atra,S 

ción de las hembras $ug.ieren un "lek" (Mattews y Mattews ,1978, 

Eaker,1983).' 

v_ Defensa del territorio: 

C.omo s~e explica an~teriormente, los machos que defienden te-­

rritorio se ven con frecuencia agredidos por otros que tratan de 

desplazarlos, observando en este caso el hecho de que el recurso 

está: representado por un area que parece ser importa~­

te y estratégicamente favorable para la atracci6n de hembras, de 

esta forma los machos muestran cier,tas características conductua 

les, 'mientras~ se mantiene~n en sus áreas y manifiestan una fuerte y 
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agresiva defensa contra todo tipo de intrusos. De esta forma es -

comiln observar a las xilocopas atacar, tanto a pequeños dípteros 

que se aproximan, como 'también a algunas aves que durante su vue­

lo pasan por el territorio; las agresiones en contra de intrusos 

se' caracterizan por una larga persecuci6n,~ cuya duración va de --
F 

acuerdo con el tamaño del intruso, de este modo se observan pers~ 

cucianes cortas a pegaeftas abejas o moscas y persecuciones agre 

vas hasta, pO,r m,ás de lOO m. cuando el pers,eguido es alguna ave. -

Siempre que ,la Xylocopa regresa de una persecución, entra a su -­

áre,a y con rápidos movimientos zigzag'Ueantes expulsa a pequeños -

dípteros. Se pudo observar en va.rias ocasiones a la abeja captu-­

raralguno de los pequeños insectos entre sus patas, para luego -

de <tI:os:o tres dejarlo caer. 

Después de ar,gunas de las agresiones !m~s intensas en contra 

de machos que penetran queriendo desaloja,r al resident.e, la Xylo-

.regres.a a su territorio manteniendo un vuelo 'suspendido y m~ 

di:f.icando la inclinación de su cuerpo, suspende sus patas pos,te~­

ii.ores y f,rota una centra otra, Esta observación concuerda con la 

citada por lJeltbuis y Camargo (1975b) quienes la asocian con la se 

creción de feromonas. 

Durante las 'observaciones de territorialidad se observó a -­

agrediendo a: pegueño's dípteros, algunas abej as de 

noo gran tamaño n'o coespecíficas (Bombus, Centris, 

etc), a algunas mariposas diurn.s (principalmente -

. de la fami.lía Pieridae) 

libr:í:esy golondrinas}. 

y algunas aves pequefias y mediarias (co--

vi .• ecanoci.iento~el intruso o la hembra: 

Tal como losefialan Alcock, et' al. (1978) I uno de los qran-­

des problemas en la t.erritorialidad esel saber distinguir' entre: 

(1) si el macho está agrediendo o (2) sólo trata de reconOCElr a -

sU'hembra coespecífica. Es muy probable que no todas las ,observa-
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-ciones cons~deradas agresiones lo sean reaLmente y s610 formen 

parte del reconocimiento .de las hembras .. Corriendo el riesgo de 

una mala interpretación,·se considera como agresión todo acto 

diente a La expulsi6n de un intruso que se aproxima a las 'reas 

defendidas. 

vii. Apareamiento: 

Si bien, se Llegó a observar hasta 20 macr~os territoriales ..: 

en un área de aprox.imadamente lOOx200 m. (2 de n'oviembre de 1982), 

la actividad de las hembras es muy reducida y la' p-osibilidad de -

observar cÓpulas 1.0 es tam)::>ién.: Se observaron uni.camente dos rS·p.:!. 

dos apareamientos de~tro de los territorios, ambos con idénticas 

caracterlsticas; la hembra de E-~. azteca se presentó sorpras 

. ment.~ en un tex:r i tor io, penetró en él y 1 llego de real.izar algunos 

z:i:gz:agueos, el macho la mo l1 t6 .por 4 Ó 5 segundos, permanecie'ndo -

juntQS rev'oloteandoé.n el mismo sitio, luego de esta corta cópula 

la bemt;>ra se. sep1l.:r:a.::;l"\.perritanece frente al mach.o por 5 Ó 6 segun-­

das y se aleja de~ t.r~~torio perseg~ida por ~ que pocos se--

gunaos reg.res.a al territorio y cont.inúa can su 

usual. 

Las anteriores observaciones son el resultado del registro -

86 machos can territorio durante los meses de octubre ae 1982 

a 'enero de 1983 y la observación particular del comportamiento de 

12 mach6s en los días 10 al 12yel 31 de octubre y del primero -

al cuatro de noviembre de L982. 

C. Plantas de alimentación de X. t. azteca: 

Los únicos registros conocidas referentes a la colecta de P2. 

len y ~'ctar por!. ~. fueron publ~cados por Janzen (1964). 

a partir de observaciones realizadas en Carapan, Michoacán y 6km 

al riorte dá Cuernavaca. ~orelos. 



-36-

BtBlHJtECA 
INSTlTUTG tlt ~ 

·UNAM 

En la zona de estudio ~. ~. azteca colecta polen y ndctar de 

ocho familias de plantas que incluyen un total de 11 g§neros y 14 

especies (tabla 2), de las cuales destaca.n por su abundancia, 

spp _, Lupinus, Senna, y Rhynchosia. De acuer 

do a los datos anteriores, se demuestra la no e.specificldad ·de --

X. t. en' cuanto a las planta$de alimentación y se confir-

ma lo d'icho por Hurd {1978}, que sitúa a esta especie den.¿:rn .de .. 

laspolilecticas. Si bien., es clara la poca especifi en 

to a plantas visitadas por la espe~ie aquf estudiada, es notable 

la gran. abundancia de algunas de éstas, que ,por su disponibilidad 

repr:esentan los recursos más explotados y en gran medida, posibl~ 

mente responsables de la abundancia de X. Tal es el ca 

,so d:e los géneros ~~~~, Solanum y p"all~aS sobre las 

cuales se observaron a la mayorf~ de colectando .. 

tanto néctar como p;olen (fig. 26). Existen¡:ío obsta"te caracterí.:! 

ticas oornunes de las plantas, la. mas notoria de éstas, es el co~ 

lor~ ocho d~ l~s 14 especies son azuleS ~ violetas, -

tres' son ama-rillas y u.na blanca. En cuanto a la forma t se tienen 

la siguientes! b.il~biádas, personadas,infundibuliformes, 

te'riforrne,s., campanuladas, rot'adas y estrelladas (1980), 

de las ouales las bilabiadas y éstrelladasrepresentan a las esp~ 

cies abun.dantes (tabla 2) y visitadas por X. t. azteca. 

Durante la actividad de los machos en los meses de septiem-­

bre a diciembre, la región de Tancítaro, .Michcacán se encuentra a 

fines d~ la estaci~n de lluvias {fi4. 21} Y como ocurre en estas 

oon marcada estacionalidad, es durante esta 'poca cuando la 

floración en general se encu·entra en su mayor nivel. La especies 

del género principal fuente de né.ctar de los machos en la 

zona (fig. 2,6), inicia su floración a fines de septiembre, tenieE. 

do SU pico mlx~mo a mediados de octubre y fines de novie~bre, pe­

ríodo después del cual la floración decae~ manteniéndose s6l" 

unas pocas flores en los arbustos que contin4an verdes, restripg! 

dos. a las cañadas o arroyas, en sitios con suelo más húmedo, 

inicia su floración cuando el resto de las espe-
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-cíes del gÉinero han decaído. Pero ésta és menos abundante, y pe!,. 

manece floreando jUi~to con las ,relegadas a sitios h1l,medos durante 

los primer'os tres meses ,del año. 

Otras pl.antas tambié.n. conc.ordantes con la floración de 

via, pero menos visitadas por 'las xilocopas y poco abundantes son: 

Ipomea; longipeduncula ta. Sida~, Bonplandia Monni-

x;alapensis.'1 jalapa. estas plantas son visitadas po,r 

de né,ctar aunque ,~ con f1o-

x.ación que se p'relonga ha,sta marzo (;fig. 26', es espor'ádit¡;amente 

vis.itada p1="r las hembras, ,a1paxecer únicamente paxa tomar néc-­

tar . E,s, posible queest;as plantas xepresenten también una fuente 

im.portante .de nl!lctar ¡ sin ewbargÓ, su dispexsa dist.r.ibllción impi­

de apreciar su nivEl.l real del E!x.plotaoión por !. i. 

Con:forme 'la flora.ci5n e.n genera.l de la zona decae, durante -

el mes .dediciembre y 

da stambiénpc:>x las x.ilocopas h. 

y Sal.via 

ración no parec.en 

de enero, otxas plantas ex'plota-

mul­

Si bien, al inicio de. su flo­

ma.chos (dio iembre'ielil.!!. 

ra} a mediados de enero o'on el· inicio de la aotiviéladde laslilem­

bras,.€stas comien0an a frecuen,tarlas cada vez mas con,el fin de 
, " 

'ool,ec'bar su po1eny/o néctar. repre-

;mu.yprobai!:Üemete el 

las a.bajas .colectan polen paxa el apr9visicmamiento de sus ,celdas. 

E son otros de los gérn'eros empleados para .este fin, 

perosll.ahundancia y por las xiiocopas son menores. 

Durante el período de actividad de las hemb.ras en lO!,! primeros. m!!. 

del año (fig. 25) ,ellas colectan ,polen durante el díavisi-­

tanda esporlidicamente algunas plantas' de Salvia,Rhyncho.sia 

cQlor, 

~y 

y las mismas Solanam ocl'n:aceo-!;errugi-­

propósito de tomax néctar (fil;¡. 26). 

Después de las 1700 h. la colecta de polen se int'errumpe y ·las 

xilocop.as con un forrajeo más lel1to.se dan a la tarea de alimen--



-tarea de néctar, regresando a sus nidos poco antes de que se ob~ 

curezca por completo, para continuar el ta1.adrado de los túneles. 

Rac.ia mediados de marzo I las hembras van terminando 

de aprovisionar sus celdas, la de polen es cada vez menor, 

hasta cesar casi por completo en l<le; primeros días del mes de 

abril. Para fechas como ya fue citado, algunas de las nne--· 

vas xilocopas han emergido .y pern'fanecen sin actividad dentro del 

nid.o materno. De a septiembre la actividad de .!. !.. azteca 

es casi nula (f:ig. 25), obs~vándose sólo algunas abejas, tanto -

bembras como machos, qu .. e salen al crepúsculo a tomar néctar. Du.-­

rarite estos meses, cabe !l\encionar la i.mportancia de las 

de ornato, que 'por maIl.tener flores y né,ctar disponibles; represe!!:, 

tan una de ·las fuentes de alimentación. Ejemplo de. estas --

plantas son: jalapa y Nicotiana 

Por otra parte, también es importa·nte destacar la 

de much.:¡.s O'tras especie.s de abejas que explO'tan el mLsmo recurso, 

~ • .!:. azteca compite. De entre estas las más 

importantes pertenecen al género Bombas, que por s.er sociales son 

extremadamente nnmeros.iis, pudiénd.ose las abe más 

comnnesy abundante en la zona. Tres 

presentes en los alrecíledores de Tancítaro, 

y Bombus La prime:ra de las 

tres y activa, estando su períoac:r de ac-

tividad :com.pren4ido entre los méses de septiembre" a eneriH Bombus" 

y Boínbus pu1latus, s{)n también abundantes,· pero su 

vuelo esta restringido a los lIIeses de octn:bre a dici'em 

breo A diferencia de .!. !.. azteca, las tres 

son altamente polilécti.cas, alimentándose i;anto de las mism,as-·-­

plantas'q'l.1e las xilocopas, como también de otras muchas familias 

como son las compuestas. 

Otros géneros de abejas también muy abundantes y que compar­

ten con X.t. azteca ¡as mismas plantas de alimentación so-o: De1-. 



-toptila, Syntric~halonia, PtiloglQs~sa, 

éstos las especies de 

principalmente de Salvia pero 

están restringidas a los microhá~bitats más sombreados, siendo muy 

nllmerosas en Los meses de octubre y noviembre y desapareciendo' -­

casi totalmente para fines de diciembre. S'yntric'halonia es otro 

de los géneros abundantes, pero, si bien los machos frecuentan -­

las plantas de Salvia, las hembras muestran una marcada preferen-

e,ia por las compuest,as. es también abundante y muy frecue,u 

te en los alre.dedores de Tanc!taro, pues gusta de anidar en las p~ 

redes de adobe de las casas viejas. Este • comparte ~on ~. 

1:.. azteca~ las siguientes plantas de alimentación: Salvia mexicana, 

Rhynchosia disoolar y Senna 

ros, son menos .abundantes y al igual que 

ticos. 

El resto de los gén!i 

altamente poliléc-

En lo referente a otras especies ,tal como fue -

citado, .!. cyanea y .!~ abu,ndan-

tes, y -se alimentan 'd~e las mismas plantas que X. t. 

Existen grandes diferencias en el t~po de forrajeo de los --

distintos géneros de abejas que oompiten con .!. por el 

mis.mo recurso, éstas sU<jieren algunos mecanismos tendientes a dis 

.minuir la interacci6n entre las dif.:rentesespeeies y una más op-

.tima i6n del recurso, e}emplo de estas diferéncias son: -

distintas horas de actividad, explotaci6n estratificada de las 

,fuentes alimento (frecuente en y • robo 'de 

'n,éctar, 'rapidez del forrajeo, moviLidad a grandes dist.ancias (en 

ha~ta 11 km para algunas especiés, Yelthuis y Camargo, 

1975), microh'bitats preferentes, diferencia en abundancia.e los 

intéractuantes y especificidad por un recurso 101 

l'etico o altamente polil&etico,Michener, 1953;1976). 

, pol~ 

Las interacciones entre los géneros que explotan el 'mismo re 

curso que .! . .!:._ azteca, no son tratados con mayor profundida,d en 



FAM,ItIA 

Nyctag:Lnaceae 
Legúminosae 

Polygalaceae 

Polemoniaceae 
Labiatae 

Solanaceae 

violeta 

"~ 

ESPECIE 

Mirahilis jalapa 
LJ.\pinus sp. 
Rhyn<;:hosia: diScolor 
Senna multiglandulosa 
Monnina xalapeili3is 
Sida acuta 
Il?omea-16ng~pedllnculata 
Bonplandia gummflora 
salvia fluviafilis 
Salvia mexicana 
Salvia mOniliformis 
Salvia Thyrsiflora 
Solanum ochraceo-ferrugi­
ne\.un (Dufu) Ferm. 
Nicotiana tabacum 

S. "Sexo vial. 
nar. 
Ini. 
Pero 
Rot. 

naranja 
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Persoriada 

N. Néctar 
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Ru. Ruderal. 
R. Ripliria 

COLOR 

azul 
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nar. 
azul 
nar. 
azul 
vial. 
violo 
violo 
vioi. 
vial. 

vial. 
Blanca 

Est. 
Hip. 

Rotada 
Campanulada 
Bilabiada 
Estréllada 
Ipoorateriforme 

S.a Siti.osahiertos 
O. Ornato 
SO. Sotobosque 

FORMA 
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Peto 
Rot. 
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Rot. 
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Tabla 2, Especies de flores 

Ri S.a 

x 
x 

K 
x 

x 

por azteoa,en los alrededores 
de ---¡¡:[choacán, durante 1982 
y 1983. 

o So 

x 
x 

x 



-40 

el presente trabajo, pero son un importante punto que pU,ede ser -

objeto de post.riores estudios. 

1. 

En la tabla 2, se enlistan las planta~ registradas que son 

viaitadas par ~. t. azteca para la toma de nictar y/o pole~ Co-

mo se señala en el tema anter f las plantas que representan el 

mayo,r recurso álimenticio en cuanto a néctar ,son: Salvia, So,lanu~, 

~ y =::.L==:r-==:: La primera de,éstasrepresenta muy 

posiblemente la, fuente principal de tar. Para la elKtracclón de 

éste, las xilocopas emplean dqs méto,;los alternativos, en el prim~ 

ro , se posa sobre el labio i'rlférior, abrazán;lol,o con los ;los pri­

meros pa,res de patas f al m,ismo tiem.po que introduce la glosa y 

proyect,a la cabeza haciaad'entro de la flor. El segundo de los m! 

todos implica el robo 4enéctar por la Xyl,ocopa. Para ello,perf~ 

era la corola muy cerca del cáliz en úno' de sus lados, prefer:ente.,.. 

mente el d·erecho, la ab,eja se p,?sa sobre la flor, la abraza 

"aprdximada·menteen la porción med.ia y rasga la corola con la ga-­

lea', introduce la glosa y .extrae el néctar ,Mediciones de la corC:t 

la muestran que flores mayores de 1.5 cm en longitt¡.d son' las más 

rohaqlas, observándose en estos arbu,stos can frecuencia un Hlfl%, de 

las flores con r'asgaduras en la, corola. El robo de néct,ar de la -' 

una práctica que x. t. 

El género, .:::.:::.:::-:::.:::.;;:...:=-:::.;::.::; 

explotar .él néctar de 

comparte con ,las .especies 

parece ser el más adaptado para -

presentar una enorme galea y ~l~ 

S8 que le facilita la extracción de éste'. 

En cuanto ala colecta de polen, las especies ochra-

ySe.nna son las más visitadas y 

las que pudieron observarse con mayar de.tenimiento. En el caso de 

se posa sobre los estambres fusionados y 

abrazándolos con sus patas, proyecta la cabeza hacia adelante in­

trod'uciendo la glosa en los nectar ios, mientras con una fuerte 

bración del cuerpo, produce la 'salida del polen p,or los poros 



" 

----..... 

~O 0 0G®-000~ 000 C2jO 
o QJ 0<B0 \:) $1, . O~ 0 (!) Q \9 a 

b 0 G 00 Q . éJ 
\b 0 . 

e \!) o 

I i 
o/! I N 

1 I 

" 

/N 
C\lUI'tO llE AGUACATE 

c;I 

, . CJ I 
/1----....-----'"" --

'-~"tT1 ~' ........ ~~ .. 
fl) (!) 0. (11 Q ;¡r-:--.. _.-......... • . 

... g ... ~ . 08. __ ~_ • .. \. 
I!l *1).:'; !S>.fi)(ij El e. <v '- _ "'::::. __ _ 

8 
I 

~ g 

Q. G ~q,.' ... ;-;;-
'Q, Q '3J '" ..... 

~¡sl~. -- - -'~--
~;:\ 

PililO 

INCIIóO 

FIIUNO 

YIJOcOfI 

Fi<¡j'urá 32.~gregaoiones de substratos cOn nidos y nidos eh substratos. 

Encontrados por el camino Tanc!taro-Rancho Los números -­

la cantidad de nidos encontrados en cada substrato (raíz, 

tooón, poste, raIl¡a, eto.). durante el mes de enero de 19-83. 
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-caleS de los esl:ambres. El polen se adhiere al cuerpo de la abej 

y pdsteriorment~ lo peina hacia BUS escapas. En el baso de Senna 

la heml;:!ra abraza los estambres miéntras hace vi­

producé el desprendimien~o del pe­

len en 4raa cantidad, quedando los pequefios granos adheridos a --

los pelos s y de las patas. 

D. Anida.ci6n: 

tab·aniformi s se caracteriza, al igual que --

s del mismo glnero, por construir las celdaS y gale­

·r!as ·desus nidos en madera seca y sana. Los primeros registros 

de substratos .de anidación para la especie a'Iu! estudiada r fueron 

publicados ;por Hard (19.55,1956) y tratados posteriormente por-­

O·B~ian y Hurd (19~5) en la revisi6n del subglnero Notoxylo~opa -

y Hurd (19781 en el catálog6 de las abejas carpinteras del hemis­

ferio oeste. El conocimiento general de los hábitos de anidáeión 

de ~aa zilocbpas, ha sido objeto de estudios por diversos autor •• 

(Rau, 193], Rurd, f955, 195B, 1960; Jan~en 1964, Hurdy Houre, -

19.61; SakagamiY Laroca, 1971; Sage, 1968; ,Gér1 et,.al. 197.8, 

1981, .198:3) pero prácticamente las ·diez. subespecies de 

(O~Bri.n y Hurd, 1965) se encuentran poco o srn es­

tudio ha.sta el momento, y íÍnieamente de las subespecies ~ . .!::. -­
t. , ~ . .!::. x . .!::~ perkinsonia, ~ . .!::. 
tabariifDrmis~ se tienen registros de los substra-­

tos d,e anidación y de ~ • .!::. orpifex (Davisson, 1893; Nininger., --

1916; Leaeh, 1921; Hurd, 1955, O-Brian y Hurd, 1965; Crude, 1966; 

Sak.<;tgami y Laroea, 1971)X. t. (Janzen, 1964) 

(Hurd, 1955, 1956; O-Brian y Hurd, 1965), Y de X. t. 

(Wagner', 1958), se tienen datos de la arquitectur.ade los nidos. 

1. 

Los nidos de ~ . .!::. azteca fueron localizados en la parte nOE 

te del poblado de Taneltaro, en la ladera sur del cerro de Ziri--



SUBSTRATO 

!inus. ayacahuite EÍlremb '1'o,R,Ra,P,V, 

PinuSMonté~umae Lamb To,R,Ra,P,V, 

Pinus. pseudostrobus Liridl Td¡R.Ra,p,V 

'ro,R,P, 

b. C. P, 

H. B. K. P, 
Moc. ét Sos s, To,Ra, 

Ling To,P,Ra, 

P, 

P, 

P, 

(5.& C. P 

Solánuroocraceo-ferru:¡¡ine1.lro 

(Oúro) Ferro. To, 

'1'0= Tocón 

R .. Rama 

Ra,. RaÍl!: 

P Poste 

V viga 

CAMlNO BOSQUE: ARROYO CONSTRUCCION NIDOS PbR TRONCO 

* 
-Ir 

* 
'/1 

11 

'/1 

" 
1< 

'/1 

íI 

« 

'" 

.. 

1-2 1-5 1-10 

* ti 11 .. 
, . 

" '/1 11 1< 

'" 1< 

.... * 

- * '" 
ti 

'" 
* 

'/1 

'" 

'" 

Tabla 3. Substratos de anidación de l. ~ 
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-móndiro? eh los troncos, ramas, toco:nes y postes y por el camino 

qua pasando por el Rancho Zirimóndiro, se continUa hasta la caBa­

da sur del pico :ranc!taro. Los sitios de anidaeión 'se pueden loe!;! 

lizar a las orilla~ de los caminos~ claTo~ dal bosque con mucha -

pendiente, cañadas y en las construcciones de mad'era (casé' s, co-­

rra1as, techos I portal as , graneros, etc.). El área da estudio por 

',ser driginalmante un b9sqU:e da pi~o y pino,-encino, presanta en -­

abund<Lncia madara 'seCa en los toco'neS, ramas, etc. de los árboles 

talados (tabla 3} 

La mayoría de los nidos fueron encontrados, ya sea en sitios 

con fuerte 'incl.inación del terreno, en desniveles con al 

suelo o enluqares abiertos en troncos e¡¡¡;pu.e.stos, no cubiertos 

por maleza. Las cercas de piedra que frecuentement.e están cubie,r­

ta's con ramas' secas' de arbustos, son sitiol! también empleados .por 

las abejas • Las .co'n strucc iones de madera p,r incipalmente de pino, 

tan c.a'munes en la zoná,' son frecuentemente taladradas por las 

para, la 'de su.s nidcs,'sin e,mbarqó, no parec·.en 

un ¡?rob1ema, y únicamente fueron observados dañ.os serios en­

las v:igas d'eu.n corral de aves, viejo y en desuso. 

:2; • 

El primer reporte de un nido de X. t .. éfzteca, fue publicado 

por Hurd (l955:58), encont.radoen una raíz de pino por tinsle,y -­

¡l:. G. ,Smith R. F. Y MacWain J. W. a 13 km. 'al· noreste de la ciudad 

de Uruapa'n, Michoacan. 

En el prcesente trabajo fueron abiertos un total de. 30 nido,s, 

de los cuales algunos son il.ustrados'enl,as s .33-45, tratan 

do de mos·trar la variación de su forma, dimensiones y caract.er.ís­

ticas más generales. 

i.Entrada: 
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Figuras 33-40. Diagramas que muestran la forma de .10s nidos de X. t. azteca .. 

encontrados en .un .tocon .de ~ sp. (20 de febrero, 1983). Fig. 37, nido _ 

con celdas de Megachile sp.; f1g. 38, nidos con túneles conectados; fig •. 39, 

n110 en la parte apical de una rama, con una celda conteniendo una pupa de _ 

Anthrax "p. y una larva atacada pur hongos. 



Figura '41. Diagrama de una oquedad en !l.')él rama de arbusto, ocupada por 

tres machos de ,e.- 1:. ~, enoom:rados el 19 de nrn'iel!'.bre de 1982. 

Fi9'1ll'a 42-4.5. Nioos de !: . .!:. ~. Fi'1. 42-43, nidos vecinos construidos 

en un tocoo. de fresno; fi'i1_ 42, Perteneciente a una hembra cleptómana, Hg. 

43, nido robado. Fig. 45, nido com dos heml:>ras, en una raí.zde tejocote; -

fig. 45, nido encontrado en un··tocoo .de fresno con una hembra. (Tancítaro, 

Mich. febrero, 1983). 

I 



1I0.'de Largo No. de No. de NÚMero dé celdas 

" túneles de los celdas celdas O 1 2. l 4 5 6 

túneles posiJ:>les 

1* 5 27.2 2 15 4 1 

2* 5' 26.5 O 13 5 

3& 9, 24.7 14 14 5 3 1 

4& 6 1:9.5 11 U 2. ,3 1 

5& 4 20.2 la 11 1 1 1 1 

6& 2 5.2 2 3 1 1 

7& 5 22.4 '" 12 tIl, 4 1 
<Il 

8& ,3 22.,0 S 12 .... 2 1 <l) 

.:: 
9* ,3 29'.5 12 16 \::t 1+ 1 1 

+' 
10l: 4 19.2 2. la .. 3 2+ 

U,,; 8 29.0 6 16 
'O 

S 1:+ 2+ 3 o 
121\ 9 35.6 16 20 " '" 3 :2 ., 

s 
13* 4 11.0 o 6 'O '" :z¡ 

14* 4 9.5 1 5 3 1 

1:5* 6 26.6 o 15 6 

16*' 4 18.0 4 la 2 2 

17" '3 21.5 5' 12 2+ 1 

.18" 3 12.1 '" 7 2. 1 

1911 3 17.0 o 9 3 

20* 4, 19.0 o 11 4 1 1 

i 4.7 20.8 4.9 11.4 

ds 2.0 7.5 5.0 "'~1 

+ Celdas en túneles aún sin llenar. 

Pino .. 
, FreSno & Tabla 4. Algonos datos referentes a 20 nidos 
i~ 

, 1, 

SncillO E de X. !,- az,teca, colectados en los aJ:rededo-

Tej<;>cote 
'" 

res de Tancítaro, Michoac!lil) (enero y febrero 

de 1983). 
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La entrada de los nidos da ~. l. en un ,95% d,e los ca-

sos éncont,radios es deforma redondeada, un poco 1lI,ás ,ancha {X=9.S 

mmN=ZO)'que larga (alta) fX=9. 3mm N=20}, y muchas de las entra~­

das se encl..¡'entran en lu.gares ocultos, '¡;,e.ro ésto no parece ser un 

caso general dado qU'e la mayoría de los nidos construidos en pos-

de, cer.ca pre$en·tan la eptrada expuesta, aunque a muy corta di·s­

taneia del. ~uelo (10-20 cm). 

ii. TÚ'Ilel de entrada, 

La. entrada se eontin\Ía en to'dos los nidos eneontra·do.s, PQr -

una dis'tq¡ncia corta (2-5cm X=3, N=20) después de la cual se rami­

fica en otros tÚll-eles con orientación perpendicular o sólo se 

vÍJa la dirección de éste I por lo regu,lar sigu.iendo la ve.ta :de la 

madéra I áu;nque los nidos construidos .en madera.con muchos nudos o 

m.asdura, presentan una forma más caprichosa (fi9. 42). Un poco -

desPllésde la entrada, e:¡' túnel seensanch.a manteniendo este diáme 

troa todo lo largo (>:=1. 18c1O , Ñ;"'20). 

iil. Forma "e.neral: 

Los nidos encontrados son de una gran diversida<:'l de formas, 

(fig.5. 33-45)asi como también.en sus d'imensioues generales y el 

larqó<'Íie sus túneles. Los túneles de' los nidos de K. t. aztec·a -

son de lon.gitud variada y por lo regular orient,ados dependiendo 

de ,la veta., d.e la madé,ra o presencia de otros túneles; Freouente­

mente los nidos. con túneles largos present,an ramificac'iones en 

dos o tres túneles mas, en estos carsos' tales ramificaciones se 

forman lateralmente (figs. 33, 34, 38 y 40'). Estos nidos por lo 

r.egular sOn constru,idos en madera mod'·eradame.nte blanda, o bl.anda y I 

si tienen túneles largos, el nlmeto de Istos es muy reducido (ta­

bla 41 lIneas .5.,c8, 9 y 17). E~ contraposición a lo .nte~ior, .l~ 

gunos de los ni.dos encontrados en madera dura o moderadaménte du-
\ 

ra, no presenta.n un pat'ron caract:erl:stico en su forma I con túne--

lés.cbrtos y orientados en toda.s. direcciones (figs. 42 y 43). Es-



-tos nidos presentan 'gran cantidad de túneles aunque únicamente de 

una a tres celdas en cada uno, y se originan a partir de :una cám:e. 

ra más ancha resultante de la continuaci6n del túnel de entrada -

(fig. 42). 

iv. Ce,ldás: 

Al igual como es ,señalado por Sakagami y Laroca (1971) para 

x . .!:.. orpifex, la. ce1d,a de X. t. azteca presenta forma barrilad.a 

(fig.s. 42 y 43), siendO' sus dimensiones promedio: largo 1.84 cm 

(,l!f=20), ancho máximo 1.22 cm (N=15), ancho mínimo 1.10 cm (N=15) 

Las divisioneE antre caldas son construidas por la abeja con as.~ 

r,r!n y saliva , la parte externa. es lisa y cóncava, mientras que 

l·a interna ,muestra granos de aserrín más gruesos y sa encuentra a' 

tlX1 mismo nivel. Como. se puede observar por el lado interno, la -­

Xylocopa construye la divisi6n d.e aserrín siguiendo un orden esp! 

ral ,rematando en U'n centro de groso,r menor que. en sus extremo,s. 

Los m.achos de .! . .!:.. azteca durante el período de activida,,¡ -

territorial, a,bandonan e 1 nido materno y se refugian en oquedades 

. natu,ral.es o nidos viejos abando.nados por otrasxilocopas. La fig!!; 

ra 41, muestra, a uno de estos nidos ·enco'ntra:dos .en la oquedad de 

un nndoen la ra.ltlaseca de un arbu.sto no determJ!na:do,' que conte-­

nia tres machos. Las paredes de este refugio estaban cubiertas -­

por excre1ll.ento de las abejas , que co,ntenía gran cantidad de ¡¡ca-­

ros (hi·popodios} y huevos del g:énero Sennartia (comunicación per­

sonal de Tila .M. l'érezi, de unaesp·ecie que al parecer. es nueva -

p.a'ra: la ciencia. 

3. Búsqueda de los nidos: 

Durante los meses de diciembr·e y enero, se observa por las -

tardes, (1600-1800 h) a hembras de X. t. azteca en un comporta--­

mient¿ que hace suponer que es el típico durante 1abdsqueda de -

nidos. En éste, la lJembra vuela en forma rápida po.sálndO'se con 
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-ouencl¡:\ sob:re 1:'ittllas otronoa.s, llluestra ademas un vuelo rapido p~ 

ro con desplazamientos cortos y un vuelo de suspensión 'persistepte 

dur.ante el cual inspecciona detalladamente los troncos, posándose 

con frec'Uenqia sobre 'las grietas. n'Udas, o desprendimiento¡¡ dé la 

corteza. Rn su lenta inspección, y lue<j'o de revisar cuidadasamen­

t.e un grupo de ramas o troncos, regresa a' u.na de lasque ya había 

inspeccionado y repite nuevamente la revi~ión, Si bie~, no es co­

mGn enco~trar riidosen troncos cubiertos por maleza, es frecuente 

o.bservar a las hembras penetra.t: entre las ramas e ins1?ec¡:;;ionar el 

posible sitio. Cuando la una grieta o un 

tamiento de la se en Ista revi,lndala con 

c,uidado: A pesar de la' c.antiqad de casos registrados O), no -

se observó ni'ríguna 

oión del nido. 

establecerse e inioiar la canstr.c-~-

4. Construcci6n de 10$ nidos: 

¡ 

Du;rante' los meses .de enero y febrero de 1983, se pudo obser-

var la maY.9J;: actividad d.e construcción de nidps (fig. 27). Es tam 

bi~n durante.este periodo cuando sefacili.ta su 10calizacllSn, da 

do que la característica de la construcción, es la e,xcavación de 

los tGnelés', can la consiguiente extrac.ción y acumuladión d.e ase­

rrín fuera de la entrada. La perfaracilSn de los túneles parece ser 

que ocurre como única actividad o t'ambiln alternada eón la 000.5-'­

trucción y aprovisian.amiento de las celdas. La may.or ábundanoia 

de abejas construyendo nidos fue observada' en el mes <;'le enero --­

(1983) ,pudiéndose escuchar el ruido de la excavación y espor~di-. 

camente {3 a 6 veces por hora). la abeja· acarrea aserrín hastá el 

exterior del nido. Para ésto, retrocede en las túneles barriendo"­

lo con las ·patas has,ta'expulsarlo. La excavación de los nidos es 

periódicamente interrumpida por viajes' que muy probablementetie­

nen como objeto el forrajeo de néctar. Las abejas mas activas en 

el taJ:'adrada de los túneles pueden ser escuchadas excavando a lo 

largo da todo el dl'.a, y continuando en su labor durante las pri-­

meras horas de la noche. Si bien, la mayor actividad de const.ruc-
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-ción de nidos fue observada en enero,· es muy probable que se ini 

cie un púco antes y se continúe hasta fines de n .. arzo o principios 

de abril tiempo para el c'ual es frecue.nteaún observar hembras ca 

lectando polen. 

E. Creci,miento y desarrollo: 

Los huevos y larvas de ~. ~~ fueron colectados en fe-

brero y mar<:o de 1983 • Parte de los ejempl,ares se conservaron en 

alcohol al 70% luego de ser fijados en líquido de Kahle (Michener 

1:953; Scnrader y LaBerge, 1978), Y se emplearon para elestudib -

de su ,morfología. El resto se mantuvo vivo ,y transport<s al labora 

t.or io I en donde se colocó, para' su obser"lación' en celdas 

ciales, labradas en c,era dentro de as d~ Pe,tri (Michener, 1953). 

Este métod,o 'permite ~l de,sarrollo de las larvas y realizar fiicil-

1I1'entelas observaciones, sin embargo, las larva.s se mantuvieron a 

temperatura a!llbient.e (24-27"C en los meses de marzo, abril y mayo 

de 1983), lo que ,aunado con el proba:Qle daño causado, durante el 

transp,';frte d'el camp<:>- 'al laboratorio, repercute' en la: obtención de 

datos ap.é.nas aproximados de la duración. del desarrollo, con res-­

pe6to a los rea~es o ~n ,condiciones ~aturales. 

1. ~: 

Los huevos de ~. ~. azteca, son de color blanquecino, hiali­

no, de super.ficie lisa, tersa y de apariencia húmeda y brillante. 

Su forma (fig. 46) es alargada ,."1 curvada, con Ios extremos redon­

deados y con ·la parte .anterior miis ancha t la qll.ese agudiza hacia 

el: extremo opues.to, El de licado cor ion del huevo lo hace' extrema­

damente friigil a tal grado que es casi imposible toca'rlo o manip~ 

larlo sin llegar a romperlo. Sus medidas oscilan entre' los .s ,·50mm 

Üi=6l de longi tudy un ancho en su parte media de 2. O a 2.4 mm -

tN=6J. Dent~o de las celdas, los huevos se encuentran colooados -

en la parte superior y central de la masa de polen, que presenta 

un surco' que. los 'mantiene firmemente sujetos. 
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Figura 47-S(). La'rvas de !. E..~­
teca, fig. 47 ,primer estadio: -­

fig. 48, larva juvenil o predefe­

caci6n; fig_' 49, larva en. defeca:­

ci6n; fiq. SO, final del período 

'de postdefecaciÓll (preplIpa).: 

Figura 51. Pupa de X. t. az:teca. 



En un nido abierto el 21 de febrero ,de 1983, 'se encontró un 

hueva colocado .sobre el polen compactado en el fondo de un túnel 

vertical (nido construido e.n un tocón detejocote). 

2. • 

El nílmero de estadios larvales no pudo ser establecida con ~ 

precisión, dado <que la delicada y delgada e'xuvia ,impide determi-­

nar e J número, total de mudas. Ol.i vei,ra (19741; Rackwell y St:aphen 

(1966 J;Batra (1966); Syed (1963) y Michener (l974) , en 'trahajos 

realizadoscQn otras Apoidea, delimitan de tres a cinco estadios. 

En, e*ta inveatigación se ha dividido el desarrollo larvario en -­

tres p.er!odos fácilmente reconocibles: predefecación,.defecacil5n 

ypostdefecación. 

s-e c.onsidera a partir del pas,o 'de hueVO a la!. 

va, y hasta :que se -inicia la defe'cación. En este períodó, la lar­

va .se, alimenta act:ivamente, los camElias qU'e s.ufre sonmfnilllos pe­

r.o sucrecimiarito al fimil del períod.o casi es el máximo alcanza­

do; En Un principio, la larva es de tamaño y forma:muy semejante 

al huevoCfi,?.47), pero crece rápidamente tornándese. alargada y 

curvad.a, con les segmentos poco engrosad.os(fig. 4$) y con :plie--, 

gues ,yentráles 'bien ,definidos, al final de.l períOdo la larva 'es -

robusta con sus seqllrentos redondeados (fig. 49) • Este .periodo du­

ra de 9 a 14 días dC~12, N=25). 

Defecación¡ se inicia en el momento en que la larva co:mieoza 

a defecar. Para ento:nces y durante ei perí.odo, su f.orma es muy s.! 

mejante a la que te~!a al final del periodo anterior (f~g. 49). -

Las heces son ci1!ndricas~ alargadas y con los extremos aplasta-

dos ocasion.almente n.o se fragmentan. y entonces adquieren la for.ma 

de una espiral. Su consistencia es dura y su co.lor variable entre 

naranja y café obscuro. 1;:1 período dura de 9 a 14 días (X=12, ---

N=.2 5) 
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Figura 52. Mandíbulas de larva en 'defecación de ! . .!:. ~, en vista: a, __ 

externa ¡ b, int:erna; e, ventral; d, superior, (los nombres de las partes de 

la mandfbula, se enlis.tan en la sigu.iente página) . 

10 

Figura 53. Cabeza de la larva de X. t. 

azteca, a I vista frontal; b') lateral; 

e I ventral. (los datos morfológicos --

se er:listan la siguiente página) . 
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Morfolo.;((a de la ma'ndíbula 

(i'i'e:z; fig . 52) 

l. Diente apical 

2. Diente sUbapica,l 

3,. Diente interapical 

4. Dentículo 

5.M,árg~nas,errado del diente 

apical 

M;argen aserrado del diente 

s'Ubapical 

P:royección IDiedial con sedas 

8. Pro,ye.c:ción me,dial' $,up,erior 

9. Area con sedas, ce,r'Ca del 

cóndilo v,entral 

/ 

Morfología de la c,ábeza 

(ver fi9. 53) 

1. Banda parietal 

2. Anten,a ,papila antenal 

3. A.gujero tentorial anterior 

4. Clípeo 

5. Labro 

6. Mandíbulas 

7. Maxila 

8. Palpo maxilar 

9. Palpo labial 

lo. Labio 

1-1. )?rementon 

12. Postmenton 

13,. Sutura byposto:m,al 

14. Sutura epistamal 

15. Cario mandí.bular. 
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Per1odo de.postdefecación, es en este periodo q~e comienza -

al cesar la defecación; cuando la larva sufre mAs cambios morfoló 

gicos, los que se inician p.or una disminuci6n de la actividad, s~ 

'guida de una di,visión más definida entre tórax y abdomen. El se-­

gundocAmbio consiste en la proyección .de la cabeza hacia adelan­

t~, p¿r la formación paulatina en el primar segmento torácico, .de 
. " 

la cabeza pup,al. Casi al final delper.!odo, la larva es rniis cort,a 

y ·robusta., el tegumento Se torna transparente y. puede v:erse a tra 

ves de él, la pupa ya casi formada (fig. SOl, !,a duración de este 

perícidov,a de 5 a 9 días ( , N=25). Algunos autor,es consideran 

a.éste ~n estadio de prepupa (Michener, 1974) 

3. Des.cripqiónde la larva: 

Michenex (953), 'distingue algunos caracteres particulares­

del género Xylocopat bas:ándose en (Linnae·us) y 

XYlocop.a(Li.nna,eu:sJ. OJiveira (19'14) :en su t.rabajo s.obre 

estadios i,nmad1.+xos de a:lgu·Flas xilo:copas neotropicales tseñ,ala lós 

cara!l:teresm.as distintivos de las larvas del género ilus 

lamorfológ'í'a de la cabeza, mandíbulas y est;i,.gma respiratorio 

de diez especies y 'describe con detalle la larva de X. (Notoxylo­

Burnzeister . 

. Entpleando los miSmo caracteres distin9uidos por Oliveira-­

(1974)" así tambiéJ:) como su tnéto.do, se describe a continua.ción la 

la,rva de Xylocopa Cresson: 

a) .. Dimensiones d.e la larva en estadio de' defecaci6n, máXima, 

longitud (medida a 10 largo de la lin.ea a nivel de' los estigmas). 

25.8 mm; ancho máximo del segmento siete t , 6.6 mm; e,n vista' fron-­

tal, el ancho. de la cabeza, 2.3 .mm; el largo, 2.2 mm. El cuerpo -

esta f·ormadoen la región postcefálicapor tres segmentos tor'áci­

cos y diez abdom~nales, claramente marcados por líneas o constrlc 

ciones integumentales. En la'región torácica, las divisiones se -

interrumpen lateralmente, 'pero además se observan otras constric-
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-cion~s que Oliveira (1914) señala como la.s divisoras !:le los seg­

~.ntos~n anillo cefálico y caudal.Bn las larvas maduras los se~ 

mentes abdominales son redondeados y no es posible observar 

anillds. 

L,a,s larvas maduras .80n de color blanco amarillento o blanqu.::. 

cino, pero en las juveniles el color que es blanquecino hialino, 

,se ve deminado por el polen ,que se pued,e ver a través del tegu-­

m'ento. La¡;' larv.as en postdefecación (pre,pupa) son blanquecinas o 

blanco amarillentas,. 

Las L¡¡.rva's' presentan los estigmas ,cerca del margen anterior 

Y, ha,ei.a la, 'parte media en los s,egmentos ,II y III torácicos y I a 

VIII abdominaLes. 

b). cápsuLa cefálica esclerosada, con dos depresiones pr6x;! 

,mas a la fosa tentorial anterior y otras .cuatro hacia la parte m.::. 
dia frontal; do,s sobre laporc;i6n me,dia del clípeo y las dos 'res-

taotesun p.oeo arriba de las papilas es y al lllismo nivel -

que las anteriores. Cabeza en vista frontal con :forma triangular, 

con los angulos redondeados en su parte superior, unida direc,ta-­

mehte a los segmentos tDr'~icos que son mis ensanchados. Clpsula 

cef,alica con sedas muy pequeñas restringidas al margen del ar.ea -

,malar (fig. 53a,. 

e) .. Bandas parietales oblícuas con respecto a La línea me-­

dia de la cabeza, de forma, alargada no siendo ,limitables c.on cla­

ridad su~ extremOs (fig. 53a, b). 

d). Ant·ena constituida por una elevaci6n redondeada,con una 

proyeeci6ncon forma de papila, de un largo igual al doble de su 

ancho. Presenta,ndo algunas sens'ilas ,muy s en el apice ----

(fig. 53p). 

e). Cllpeo. lo ancho un poco mayor qUe dosvaees lo largo, -
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(1:2~3) de forma trapezoidal con los ángulos inferolaterales re-~ 

dondeados y e.tendi'ndosesobre las mandfbulas. Suturaepistomal 

bien definida. Sutura labroelipeal claramente marcada, pero en su 

Parte media con una pequeña elevación poco prominente .(fig. 55a). 

f). Labro transverso, lo ancho más de dos y media veces, que 

lo largo (l:2.8). Angulos inferolateral s redondeados, margen in­

,feriar b0rdeado por pequeñas ]?apilas y un poco cáncavo en su por­

ciGn inedia. Superficie externa' cubie'rta por pequeñas sedas espar­

cid,as y ,repartidas uniformemente por toda su super! icie. 

g). Man'd!bula cónica, y fuerte (figs. 52a-d), con ,el ápice 

escl'erosadode color castaño obscuro. Bidentado f con el diente 

apica'i 'mayor que el suhapical, margen superior del diente apical 

presentando d8,5-7 dentrculos, el diente suhapical más an90sto,­

curvado y colo~ado hacia el lado 1nterno. Margen inferior del -~­

diente subapical ,aserrado c~n dent!culos muy pequeño-S", est~ mar-­

gen ,está co,rrido hae,ia la parte interna. En el lado exterior r' --­

aproximadamente a la mitad~m,tre el ápice y la base I se observa -

una proy'ecci6n según OJiyeira (1974) Y proceso o tubérculo según 

Miehener ~195.3), que se continúa transversalmente, presentando en 

su ¡¡;taigen grandes papilas, de ,cada una de las cuales sale una se­

da. E~iste otr,o peque,ñoplieg.ue al mismo nivel, pe,ro en posición 

opuesta. En el margen inferior y muy próximas a la base se 

'trande t,res a cuatro sedas ,muy cercanas entre s:l. ,Una tex:cer,a 

proyeceió,n se presenta un poco ahajo de .la unión de los margenes 

de los di'entes apieales (en vista externa), esta elevación, se-­

conti,núahacia el cóndilo superior, presentando en el punto en' efue 

se desvanece un pequeño dent!oulo esclerosado. Un poco :lbajo del -

ápice (hacia la base y en vista externa) de esta proyección. se -

observa otro diente un poco de mayor tamaño, pero no esclerosado 

(fig. 52a). 

h) . Maxilas alargadas, presentando cerca del ápice los pal-­

pos maxilares, que son un poco mis largos que anchos. Porción 
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-cál de la maxi1a con una zona esclerosada de color café con fo<r­

ma de media luna, formada por pequeñas papilas y algunas sedas. 

En la reqi6n externa de la maxila, pero pr6x~ma al palpo maxilar 

se también una agregaci6n con algunas sedas peq¡;¡el5as. 

i).Labio en vista inferior (fig, 53c), con su '~ice redon-­

deadoen forma triangular, no sobrepasando ele nivel de la maxila .• 

Falpos labiales tan largos como anchos emergiendo de pequeñas el<e< 

vaciones y con algunas sensilas en el ápice. <Tuhérculo 'labial 

, 1981) dividiendo al prelllent6n del postment6n (figs. -

53b, 1:).). Entre los paLpos labiales se presenta un 'crea lilas escl~ 

rosada <con fCl.rma deletra< "Y" (fig. 53a) de color café claro, co·n 

álgun<as sedas agrupadas for<mandope<queñas papilas (de 4 a <6) I el 

resto del áraa con sedas muy pequeñitas. 

jI. Abert~ra salival no visible en vista frontal, por estar 

desplazada para atrás sobre la porción dorsal del lóbulo labial. 

Esta cubierta por el labro-c:¡'!peq (Ol;iveir., 1974). 

4. 

La pupa es muy semejante al adulto (fig.51), pero con las 

alas poco d:esarrolladas y cubiertas de un delgado tegumento. En -

un principio es de color blanquecino, pero los ojos se comien;¡:an 

a tprnar amarillos, lu<ego rosas, roji;¡:os y fina1"me"nte caféobscu­

ro. Luego del obscurecimiento de los ojos, el resto del cuerpo e~ 

pieza también a cambiar de color, iniciándose por la parte fron-­

tal y esternitos torácicos; d.e estos puntos ss irradia la pigmen­

ta.c i6n ha st.a que f inalmen te 1 a pupa queda co.mpleta.mente obscura, 

en este momento las patas presentan movilidad yel tegumento se -

empieza a arrugar, terminando con la <ecdisls, con la cual emerge 

el adulto. La duración de este periodo es de<17 a 27 días 22, 

N=25). 

F. Intaracc con otros organismos y robo de polen: 



ORGANISMOS 

Acarina: Chaetodactylidae 

$ennarU a sp. 

Coleoptera:MelOldae 

Diptera: Bombyliidae 

Anthrax sí? 

Hymenoptera: Perilampidae 

sp. 

pajáro carpintero 

X. t. azteca cleptómana 

ESTADO DEL ORGANISMO 

Hipopodios 

Triungulina 

Larva 

Adulto 

Adulto 

Adulto 

LUGAR O ESTADO SOBRE 

EL CUAL SE ENCON'rRO 

S/AdUltos/ 

/NidO 

s/adulto 

s/Larva 

En la celda 

l:;arVa 

Polen 

. Tabla 5. Organismos asociados a X. 1;:. azteca 

y su posiblé relaóiótl. 

TIPO DE RELACION 

Foresia 

Pari'Ísito? 

Foresia 

Parásito 

Parásito? 

Depredación 

Robo 
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1. 

El examen de las abejas , as.! como también de .sus nidos, mos­

trS la presencia de diferentes organismos as6ciadosa~ género --­

%ylocopa. (tabla. 5). Entre los parásitos . destacan las larvas de -­

ffios.cas de la familia Bo.mbyliidae y los ácaros. ~obre los adultos, 

eneo.otraron acaros de la familia Chaetodactylidae, así como -­

también l.irvas triungulinas de Meloidae asociadas foréticamente. 

La f¿rma en que influyen los parlsitos en el tamafio pobIaci2 

.nal de Las xilocopas no. fue cuantificado y iÍnicamente se regis--­

traro:D 10.s casos de parasitismo encontrados. 

·.I\.c.aros, 

Gran cantidad de ácaros fueron enco.ntrados sobr~ las s 

adultasprincif>caLmente en el propodeo y el pronoto. La abundan..,­

cía de éstos es variable pero se encuentran en mayor cantidad sQ 

breIos machos. Estos Icaros so.l'l hipopodi.os (deut.eroninfasl que 

representan estadiosforéticos de los Chaetodactylidae. El papel 

parásito de estos Icaroses descbnoc~do pero se piensa que prob~ 

blemente se al 

del ·género 

dae • 

de las larvas, c.omo lo hacen los miembros 

10$ cuales son parásitos d.e Megachili~-

.l\.caros delgénexo Sennartla Oudemans, 1905 (comunic?lci6n peE. 

sonal d.aTilaM.Pére"z) fueron encontra.dos tanto 'sobre laE; abejas 

c.omo tamb:i,.én y en gran cantidad en los nidos de algtin<:>s machos. -

El 29 de noviembre de 1982, se encontró un nido c.on tres machos 

d~ X. azteca, era en realidad una oquedad natural en. una 

rama de arbusfo no identi.ficado (f 41). al ser abierto el ni -

. do, se encont:r:ló que Las ·paredes que estaban cubiertas por el ex-­

cremento de las xilocopas, contén~a una enorme cantidad. de hu~ve~ 

cilIos e hipopodios de Sennartia E;p. 
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El 16 de ene~o de 1983, se abri6 un nido conteniendo celdas 

conhu,evos y l,arvas juven encontrlndo.e Gniaamenteen dos de 

las celdas un total de siete &ca~os que DO han sido determinados . 
hasta el momento. Estos Icaros se encontraban sobre el, tegumento 

de las larvas las cuales !'!lostraban algunas Ireas dañadas, muy .po­

sibl.mente por los Icaros. 

La abundancia de estadios foréticos de Sennartia en los oi-­

~os de los maDhos. la ausencia de adulios en éstos y los pocos c~ 

sos observados coniearos en las celdas, no permiten evaluar el 

ciclo d,e vida del ácaro, como tampoca concluir que éstos puedan -

ser considerados como pa.rási tos. La existencia de gr,ari cantidad -

de Sennartia sobre 10$ .es otra de las inteil"rog,antes, .pues-

to que los machos cJ:ae por la regular dejan el nido materno yse -

refug,ian enp:eque'í'í~s oqu'Bdades anidas viejos en compafi:t.a con --­

otros' machos, tienen po.;::o cOCltacto ,con las hembr.as 'aúnco·nsidaran 

do la cópula, que en la .mayoria de las ocasione.s <¡!s ntuy c.orta. D.a 

un modo u otro, la. presencia. anmenor can·tidad de. e·stos ácaros so 

bre be'mbrasi que dejan al nido materno para ,construir a:l p;ropio, 

podría indicarqu.e éstos se ali.mentan· del e*crementode losmacnos 

y qua ,no 130.0. importa.ntes como para sitos de las larvas. Por ahora, 

esto queda como un<\ pregunta sin aclarar y sería un punro in,tere­

sa.nte.paraun est.udio ma.s detalladd. 

Coleoptara: 

Vosejemplar-as de !c. !. azteca colec.tados a mediados de 0.0-­

viambre de 1982 ,mostraron la presencia de. larvas. foréticas 

(triungulinas) de coleópteros de la f.amilia Meloidae, Hurd (958) 

reRne la información hasta entonces conocida 'de larvas triunguli­

nas. o sus adultos asociados con las xilocopas. PosteriormenteSa­

kagami y Laroca (1971', en el estudio de los nidos de seis espe-­

c~es sudamericanas de XylODOp8, encuentran larvas de este coleóp-

tero en los .nidos de X. (Linnel. !c. hirsutissima --

Maidl, X. Lepeletier. Hurd (19581 considera a las dos es-
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-pecies del g.nero Cissites de la familia Meloidae estrechamente 

asociados con las Xylocopa estando sus larvas forlticas sobre los 

adult,os y empleando los túneles para la construcción de sus ce1-­

,das, que al igual que las xilocopas, tapan con una división de -­

aserrín. 

N.o ·se tiene seguridad de la determinación genl:r:ica de las -­

triu~gulinas colectadas sobre X. !. azteca, en part~ porque estas 

larvas son muc~o mSs abundantes sobre las abejas del glnero Cen~­

tris y tambiln porque en un 100% fueron colectadas sobre machos. 

Por atraparte D,o se encontró en ninguno de los nidos de las hem­

bras,. celdas o rastros de meloideos. Es pues muy probable que las 

larvas encontradas pertenezcan a otro taxón. 

El ~nico reporte de triungulinas sobre xilocopas del subgln~ 

ro Nütoxylocopa (al cual pertenece X. !. azteca) fue pUblicado -­

por MacSwain (1956), quien reporta una larva de Cissites auricu-­

~, colectada sobre X. guatemalensis en Cuernavaca, Moralos (t"2. 

madode Hurd, ,1958). 

D.ipte:ra: 

Larvas y pupas de .moscas de la f;amilia .Bombyliidae fu,erone!:. 

contradas en nidos de X. !. azteca, agregados en ramas y raíc~s -

de ~n tocón de .pino el 20 de febrero de 1983. Dos pupas y tres -­

larva.s fueron c,olectadas con sus respectivos ho·spederos. 

Hurd (1959) seaala al glnero Anthrax como ectopar&sito de -­

las larvas de X. t. orpifex, !. virginica virginica, !. califorrii­

ca arizonensis y X. augusti, concluyendo la posibilidad de que e~ 

teglnero de Bombyliidae sea un parSsito de la mayo~ía de las es­

pecies de Xylocopa americanas. 

Dos de las larvas de Anthrax fueron mantenidas vivas en el -

laboratorio, (ver métodos) observándose su desarrollo y el daao -

-------~- ----~-"'F4~~-~-------------
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causado. ~ la Xylocopa. Cuando la larva de Xylocopa ee encuentra -

en su etapa juvenil, la de la mosca se 'mantiene sobre su integ·umeE. 

to, comiendo sóloesperádieamente y causando un daño mínimo a su 

hós'pedero .. Poco despué s de que la termina de comer,' ya ;. 

estando en es.tadio de defecación, la larva de la mosca que hasta 

ese momento sólo había crecido 3 ó 4 mm, se adhiere auno de les 

s.egm,entos medios y en poco ·más de 48 horas f se desarrolla hasta -

. ql:ie alcanza .un tamaño sarue j ante al de la larva de Xylocopa de la 

cuald.eja .únicamente el int.egUme.nto completa,mente vacío. De 9 a -

1'2. días despues, la larva se convierte en pupa,. muy ca.racterística 

po;r presentar .un par d·e prominencias en su cápsula cefálica y un 

anillo' d.e pelos' enormes y curvados en el primer segmento abd.omi--' 

na1, estos. pelos 'son .moviles y puesto que con frecuencia se en--­

·cu.e"ntran las pupas vacías fuera 'de las entradas de los nidos, es 

muy posible que ayudadas por 'éstos, l.a pupa salga ál exterLor pa­

ra emerger., evitando de esta manera el riesgo de ser atac¡¡.das por 

la madre X.ylocopafel éstadio pupal, tarda de 23 a 14 días)~ 

Nining~r (1916) cita datos muy semej"a'll;te.5 a los aquí expues­

tos, señalando que posiblemente las moscas ponen sus huevos en -

las entr.ada5 de 10.5 nidos de' Xylocopa, y las peq:ueñas lar·vas que 

'SOn muy .acti·vas ,g'e desplazan a las celdas en dondeencu'entran a 

sus hospederos {tomado de Hurd., 1959) • 

. No se tiene por ahora 'la deter.minación específica de Anthrax 

pero es muy posible que ésta pertenezca a la 'especie A. dalila. 

Hymenopt'era: 

En un nido de X. ~. azteba, abierto el 21 de febrero de 1983 

se encontró en una de sus celdas aprovisionadas con polen y cont~ 

niendo un, huevo, una pequeña avispa de la familia l'erilampi.dae,. -

posiblemente del género Perilampus. Este es el primer reporte de 

este parásito sobre Xylocopa, sin embargo, dado que Gnicamente -­

fue encontrado dentro de la celda, no es posible concluir sobre 
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I 

su posible papel como par&sito. 

Depredación: 

Unieamente se observó un easoque podría como -

ión de las larvas. Un nido de Xc. t. azteca construido en 

la base de un poste de Benth, que pres~ntaba un -

rompimiento de la corteza y perforación dé,}a maiiera que Ó ex-

pu'estas cuatro celdas de ,UD túnel; en E!.stas se encontró presente 

aún el polen pero no contenía larvas. La forma de ,ronlpimiento de 

la corteza y la extracción de las larvas con un mínimo daBo a la 

masa de polen, sugi'ére que la depredación fue muy probablemente 

prodll,cid,¡:¡por ,alguna ave I quiz.a un aro carpintero. 

I!'or otra parte', ,el hombre en su contJ,nua colecta de leña co­

meo de combustión y e'l frecu~nte cambio de los postes po-

dridosen ,las cercas de alambre, destruy,e gran ,cantidad ,4e nidos f 

pUdiindose considerar a la acción 

tructoras y por le 1;;an.te de l,as que 

'd·e 

como una de la~ mis des-. 

afectan a las poblaciones 

2. Robe de polen entre l.as hembras de X. t. azteca: 

31 26 de febrero de 1983, se observ6 auna hembra de !. ~. -
azteca volando suspendida frente a una agregaci6n de nidos. Se 

troduje a une de éstos Y 1u,ego de unes segundos salió para e>cpul 

lOar aseriCio al exterior, aproximadamente cinco minutes élespués 5:':. 

¡i6 Iiuev.ame,nte Con un.a masá de pelen compactado. entre sus patas y 

se dirigió a su nido. eXl la 'misma agregación. 

Posterior'mente a esta fecha, f·ueron ebservados varies casos 

semej antes, 1.1 egándose a reunir las sigui.entes observaciones, las 

cuales pueden considerarse hipótesis eto16gicas a evaluarse cuan­

titativamente. " 
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Vuelo directo a SU nido. ~ ajeno a las esco-,,¡ 1/ al exterior del ni-
pas. " do, eliminación de 

j ¡ ¡a larva. 
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a). En un toc6n con varios nidos agregados de ~. t. azte~, 

dos o tres abejas muestran tendencias al robo, pero 6nicamente 

una de €stas insiste mis en esta pr'ctica (fig. 54a). 

bl. Siempre que la abeja ladrona sale del nido vuela lenta-­

.m.ente man.teniendo un vuelo susp-endido, mediante el cual. inspecci::? 

na d.talladamente los nidos cercanos ~l suyo (fig. 54c), entra a 

alguno de €stO$ y si es expulsada (fig. 54f) contin6a en su vuelo 

de .suspensi6n (f1g. 54c). 

cl. Ante. de introducirse a un nido se posa con cautela fue­

ra de la entrada y si no es expulsada (fig. 54d) se introduce len 

taroente (fig. 54e). 

dj.. Estando dentro rompe algunas celdas (fig. 549) Y saca el 

aserr1n, barri€ndolo con sus patas posteriores hasta expulsarlo -

(f1g. 54h). 

e) • "Adhiere la masa de polen en sUs escopas, pero además la 

abraza entre las patas mientras vuela pesa~amente hast~ $U nido -

(Hg. 54i). 

f). Con mucha frecuencia tira parte ~lpolen fuera del nido 

r6bado o del propio, pero se observa que regresa a recogerlo. 

g). ,Con frecuencia al momento de sacar el aserrín, expulsa -

tambi€n a la larva (fig. 54h) que se encontraba sobre ~a masa de 

polen, ~es com6n observar larvas secas, momificadas fuera de las 

entradas<de los nidos así como tambi€n algunos restos de polen -­

compactado. 

h). Cuando la abeja ladrona regresa a su propio nido lo hace 

directamente sin zigzagueos y entrando con rapidez. Esto 6nicamen­

te cuando trae polen robado, pues en una salida de actividad nor­

mal, 'siempre visita dos ó más nidos antes de entrar al suyo. 
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i). Es frecu·ente también que algllnas de las xilocopas ladro­

nas sean a su vez robadas (fig. 54b). 

jJ. El robo mSs intenso se observa en las agregaciones da ni 

dos 5-20 o mas, existiendo sÜlmpre en és,t.osmás de una ladrona 

(Hg. l. 

k). La ladrona roba polen tanto de su agreg.aci6n 

cerno 'también de ótros nidos más distant.·es. 

El ataque de las abejas clept6man'as en contra de sus coespe-

cíficas, pue.de c·onsiderase como una de causas principales de 

morta.1idad de l.arvas, llegándose a obs.ervar daños a las celdas de 

un100,!; en los n.idos contiguos al suyo; en la figura 42 se esque­

matiza un nido perteneciente a una abeja ladrona y junto-. éste, 

figura 4.3, se mue.stra el daño causado a -u.n nido vecino (estos dos 

nidos seco.lectaron ei mi.sIDo día). 

L.a an tarior observac ión repra senta I muy posiblemente, el 

mar de robo entre hembras coespecíficas del géne.ro 

1:!!:, y se ilustra en la fiqur-a 54). 
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VII o CONCLUS.IONES 

. Xy loe oj?a '==-=c::.::..::..:== azteca, tal y cO.·mo es .señalado ::10r --

O-Srian y Hurd (l96S). p~esenta una distribuci6n circunscrita,a 

las regiones montañosas. del centro y suroeste de Mexico. Los 

mo·s autoxEls restringen la distribución de !. 1" azteca a las 

. áreas que presentan bosques mi:8:tos de coníferas y encino. Sin -­

embargo, las poblaciones hasta ahora estudiadas indican que es n~ 

cesario mue'strear varias localidade.s, conocer los tipos nominales 

y efectuar una revisión del taxón y taxa afines. 

La zona de estudi.o con un p.ronunciado gradiente altitudinal 

oéS poseedora de unabr.usca variación tanto en tipo:s cLimáticos -­

como ce.munidades vegetales. Las ob's.ervaciones efec·tuadas, si bien 

nofue·ron .encaminadasal conocim.iento· profundo de la distribución. 

altitudinalde la !. 1. 'azteca, si suqieren que existe u'na muy es-

':tr·eCb.a relación entre cier.tos tipos climáticos, la: comunidad ve2:e 

tal ".el inte.rvalo altitudinal de distribución. 

Dentro de los tipos climáticos, .lose 'ti {templados suhhúme-­

dos co,n temperatura media anual ent.re 12" y lB"e, a altitudes ae 

2000 a 2600 m, G¡¡rc:La, i 964), parece·n ser los que concuerdan con 

Úi ell:istenciade !. !;. azteca aunqu,e también es.tán presentes den­

tro d!"l subtipo (A) e que es un semicálido subhúmedo, . siendo de -­

transición entre los olimas cálidos y los templados. 

con respecto a la vegetaoión, la prese.nci.a de !. 1. azteca 

concuerda de modo gene:ralizado con la existencia de bosques mixtos 

de pino-encino en ecotono con 'Otras comunidades, principalmente -

con :bosques de con:Lferas o mesófilo .de montañ.a. 

Altitudinalmente la mayor abundancia de esta Xylocopa se en­

cue.ntra entre los 2000 y 2600 m aunque su presencia se extiende -

hasta los 1700 y 3000 m de altitud (fig. 55), 
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azt.eca, así como las localidades hasta ahora reconocidas para es­

ta subespecie. 
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C.qnsidera,n:d.o los tres puntos am't'eriores como limitantesde -

la exi:s.t;'enci'a,.dce!_ .:!=:._ azte'ca y de acuerdo con la distribuc.i'ón 

P~QPuesta por O'Brisn y Hurd (l965). esta se presenta .de 

un modo discontínuo a lo largo de la,s Provincias Florísticas (RZ!. 

dowski ,1978) de las Serran1as ~1eridiónales y Transístmica. Esta 

dist'ribución discontinua. las variaciones interpoblacionales y -­

los caracter.es constantes intrapoblacionales son en parte los que 

han sug,erido una nueva revisión del grupo_ El patrón disyunto es 

un patrón particular de aquel patrón insular intracontinen.tal pr9. 

puesto para Disll!o:rphiini (Lepidoptera; Pieridae) por Llorente 

(1984) , 

La. importancia que pueda tener la p'resencia de ciertas plan­

tas de alimentación en la distribución de la eSp'ecie no son por -

ahora concluyentes, principalmeo'te porque X_ .!_ azt·eca. puede ser 

cónsiderada poliléctic~ ypo.r no existir otros trabajos' semejan-­

tes a ,ést.e, en otra localidad lo cu'al permitiría comparar y 'ha';:er 

interp'r.etaciones más pr~cisas. En la localidad de estudio puede -

sinembá.rgd, decirse que tanto l'a pr.e.sencia de algunas plant.as -­

($,alvia,Solanum, Lupi.nus, etc.) como la fenole.gía de las flores 

de éstas, concuerdan de moao muy'estrecho con la exiS'tenciade -

l{,. t. (figs. 25 y 26t_ Son posiblemente estas relaciones-

entre la fenología de floración 'i de la abeja, aUcnado a la'exis-­

tcénc'ia de sustratos de. anidación los que determinan la presencia 

ae! . .:!=:._ al!:tee'.a en un área y las que limitan su distri):)ución y 

permiten la existencia de poblaciones de distintas sub.specie~ 

(ej'E!m., ! . .!. azteca y !_ .:!=:..taba~iforl!tis) que tienen. contacto y -

sedi.tribUyen a distintos intervalos altitudinales. 

Los problemas taxonómicos que plantea !_ .!.azteca, tal eOll!9. 

es cómentado por OABrian y Hurd (1965), requiere d'e una nueva re­

visióri fundada en grandes series de ejemplares de distintas loca~ 

lidades, a lo largo de la distribución de la. actualmente nominada 

x. t.' =::...::=::,..:;;.' las diferencias de los caracteres melanic.os ¡;eñala-

dJs en la introducción, sugieren que posiblemente este ta.xón esté 
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realmente constituideo por dos"o mas taxa distintos. 

O~Biian y Hurd (1965) a partir de las observaciones de Jan~en 

(1964). selalan la posible existencia de diferencias conductaales 

etit'relas ,distintas subespecies de !. tabaniformis, y consideran 

que estas variaciones, fundamentalmente deterritorial.idad, bien 

pueden ser un arquemeuto mas para la sep,aración de las subespecies. 

Tres tipos princi'páles de territori-alidad pueden ser recono" 

cidos para las xilocopas (Jacobson, 1927 l' 1;:,omado de Gerlinq, 

~983): (1) cerca de las entradas de los nidos, (2) sobre flores -

que repre sen tan ,un recurso al imei'lticio, (3) en JI sitios prOéminen-­

tes". El t;.rcero de lo:s tipos antes mencionados, es 'el ,p'resentado 

por X. t. azteca en la zona de estudio. 

Son ademasconoci~as para ot,ras d,e las subespecies, princi-­

palmente .!. t. illota y !. !. melaaoEloroa (Janz.en, 1964), var~aci:2. 

nes,al, tipo de territ.orialidad, caracter!,sticasp,or la defensa de 

recursosa.liment,iciós. 

Si bi:en, .!. :1:._ azteca en l.a localidad :deestudio únicamente 

presenta terr i torios establ ec idos en 11'.si tios prominentes.". ob ser- . 

v<:Iciones r.e:alizadas en el Pedregal de San Angel 'D. F. con la misema 

especie (noviemb're, .1983, observación no pUblicada), mO.str.a.ron un 

éompertamiento ni'uy'distinto, consistente e,n el' establecimiento 'de 

ter:ri torios sobre plantas de alimentació.n, principalmente SObre -

Mir,¡¡.bilis jala,~ !:~t Solanum restratus Dums y Wigandia caracasa­

naH. B. K. 

La existenCia de estas diferencias en el comportamiento de -

las suhespecies ~i bien, pueden ser un argumento que refuerza la 

diferencia entre las pOblaciones del D. P. Y Tancltar6, Micho~can 

l?u.ed~, no ser tampoco concluyente puesto que también en el D. F. -

a madiados de diciembre de 1983, se pudo ~bservar a dos mach69 -­

con el tlpico territorio en vuelo de susp*naión establecidos cer-



1 ¡ 

-62-

-ca de un poste de metal de 2 a 3 m sobre el suelo. Tal y como es 

discutido por Alcock, et al. (1978), la abundanaia y distribución 

qel recurso alimenticio( pueden modificar en una misma especie la 

~S'trategia empleada para enco.ntrar a su hembra coespec'Lfica" En -

el caso da Tancítaro,la abundancia de la planta de alimentación 

y a lo largo de e.xtensas áreas, 'favorece únicamente dosestrate-.-

gia5, el patrullao 'de grand.es áreas con el recurso alimentic o 

e~establec~miento de territorio~ en "sitios prominentes", que 

como es señalado por Velthuis y eamargo (1975) involucr'an la pro­

ducci6n de feromonas y efectos visuales como estimulantes para la 

atra~ci4n de las hembras. Si consideramos además que las hembras 

de.!. ~. a~teca muy posiblemente copulan sólo una vez, ,la selec-­

ci6n por las hempras de el m<!cho más apto puede ser la estrategia. 

mis favorecida (AleDck, 1978). Lo anter~Dr repereute muy ~osible­

mehte en que a su' vez la territor.ialidad con defensa de Un sit,io 

prominente resulte la estrategia más adecuada. 

'En el caso en el cual la Xy1oc,opa defiende recursos alimenti 

cios tal '){ como es señalado por Alcock (1980), esta estrategia es< 

favorecia·a cuando el recurso ali:menticio se encuentra en. poca caE. 

tidad y distliibuido en pequeños p,arches, en los cuales el macho -

'esper:'l a la hembra para copularla.Ohservaciones realizadas por -

Martfnez, '(comunicación personal) m'Ostraron a una hembra de X. t. 

que se alimentaba de Mirabi1is jalap.a mientras se. manten''La 

copUlando. 

Irá te:¡:ritorialidad de !. ~. azteca concuerda grandemente con 

1.a observada por Velthuisy eamargo (l975) pa.ra Xylocopa (Neoxylo 

copa) hirsutis.sima. 

Muy posiblemente las diez subespecies de !. tabaniformi$ pr!:, 

sen,tenterritorialidad con defe.nsa de un "sitio promine·nte". Sin 

embargo. las observaciones de Janzen (1964) sugieren seg6n lo se­

nal~n O'Brian y Hurd (1965) posibles variaciones conductuales, ya 

sea ~stacionales o manifiestas en sas .comportami.n~os cuando de--
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-fienden sus á.reas, que pueden mo.strar diferencias entre la's sub­

especies. 

===:..;:;..==' üna gran variación en cuanto a los sitios y cara=. 

terísticas de los sub.stratos fue observada para !. !.azteca, 

siendo imposible p~an tear la' exi st.encia de ciertas. preferenc ias­

por aJgún substrato en . particular. La dureza de la. madera no .par.!, 

ce sel' unalimitanté ab.soluta, pues fU'e muy clar,a la exist'encia -

de una mayor cantidád de ·nidos en un m.ismo substr.ato (tabla 3 ) -­

cuando la madera era .más suave o su hilo mas unifol'·me, a su vez, 

la forma de los .nidos en ge·ne.ral .es más alargada y' con número r-e­

ducido'de túneles. En contraposición a lo ant&ricir, losoidos eS­

tableci.do!; ,ensu.bs.tra.tos duroJi; y con hilo irregular presen'tan t'am 

bi'énforma irreg.ular y gran cantidad Q;etúneles co.rtos·(fig. 43}. 

La tendencia .a l.a a,g.r.ega;c;ión de las xiloq'Opas, a e.stablece·r 

sus nido·s en va.rios trJ3ncos cerC.anos (fig. 32 i), lÍIuy .posiblem'ent·e 

determine .la difícil evaluación de la especificidad a lo-s sub-scra­

tos ¡ por otrll, .part.e, sU.rq·en ahora nueva is interrogantes: el por 

qué de la agregl!-ció:n Y la posibilidad de que las. relaciones de p.! 

rente.sco puedan expl:bcarse por la facilidad que ün:plica eol.esta-" 

blece.rse con 'Ilnmínimo de e.sfllerzo en un sitio que tiene antec'e-­

dentes de ser apropi""do para la anidacion. Sakagami y Laroca 

(1971), consideran que las agregaci<;mes pueden impli<:rar el uso -­

óptimo de un substrato • a este· respi!lcto e.s muy posible ,qu,e la re.,. 

<lucida existen·cia d.e sitios con caractex!sticas posiblamente ópt! , . /- . -
. mas para las Kilocopas. d-etermine las agreqaciones independien.te­

mente de la .exposición que se puede tener al ataque de parásitos 

y la competencia in.traespecíf.ica v. gr. apej.as cleptómanas. 
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